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BOLETIJ!^ DÉ DA «E M A K A

D, Urbano Urard — Segunda enseñanza. — El 
Instituto de Terapéutica Operatoria.

Con singular impresión, mezcla de satisfacción 
orgnllosa y de inquietud, tomamos boy la pluma 
para hacer público entre los médicos españoles el 
hecho heroico de uu comprofesor nuestro que ha 
venido á dar un argumento más á lo que acerca de 
los médicos militares aducíamos en pasados núme­
ros, y  á levantar en todo nuestro país una aclama­
ción de entusiasmo y simpatía.

Los telegramas oficiales recibidos el día 10 de 
Cuba ponen de relieve la figura del médico Urard, 
que, sin oir. la corneta que ordenaba la retii-ada, 
sigue adelante al frente de 40 soldados, con los que 
pelea por defender á los heridos y  conducirlos al 
hospital de sangre. Es el héroe de la caridad. No 
pelea por vencer, sino por impedir que uu enemigo 
salvaje remate á los combatientes heridos que yacen 
en el campo sin fuerza ya para defenderse del cobar­
de machetazo. Rodéale el fuego; sigue adelanto. Con­
sigue rechazar al enemigo, retira á los heridos y, 
cuando va á poner término á su empresa, recibe un 
balazo que da con él en tierra.

En estos términos da la noticia un popularísirao 
colega, y nosotros, que no tenemos más datos que 
los lacónicos del telégrafo, no podemos por hoy aña­
dir ningún detalle al publicar la insigue acción de 
nuestro compañero; no podemos hacer más que mos­
trar nuestra amarga satisfacción al ver cuán supe­
riores son los hechos, con su verdad dura, á los 
convencionalismos administrativos y  reglamenta­
rios. Vean nuestros legisladores cómo se puede 
negar la cruz de San Hermenegildo á los médicos 
niilitares eu una votación del Congreso; pero ellos 
se saben ganar la laureada de San Fernando en el 
campo de batalla.

Por fin, el señor ministro de Fomento presentó 
al último Consejo el nuevo plan de estudios refor­
mando el que por real decreto publicó el Sr. Groi- 
zard regularizando La enseñanza de los Institutos. 
El llamado bachillerato queda reducido á 15 asig­
naturas, distribuidas en cinco años, en forma bas­
tante análoga á la que regía antes del plan de Groi- 
zard; no se exige edad determinada para el comien­
zo de estos estudios, entendiendo que el examon 
llamado de ingreso es prueba suficiente de la pre- 
paración del alumno, y  mayor, sin duda alguna, que 
la razón de haber cumplido una edad determinada. 
Se refunden nuevamente las asignaturas que se 
desdoblaron, más para dar colocación á amigos, 
que por exigencias de la enseñanza; pero los cate­
dráticos nombrados seguirán en sus destinos. En 
una palabra, el plan del Sr. Bosch nos parece más 
sencillo y conveniente que el anterior, complicado 
y un si es no es pedantesco; y aunque no todos, ni 
con mucho, alguno de los abusos que á la sombra 
de la enseñanza oficial se cometen, sufrirán corta­
pisa con la reducción de asignaturas.

if 4;

Hoy, domingo, á las seis de la tarde, se celebra­
rá, en el terreno concedido por c-1 Estado, á la en­
trada de la Moncloa, cerca dol Asilo de Santa Cris­
tina, la ceremonia de colocar la pi'iraera piedra 
para la construcción del nuevo establecimiento Ins­
tituto de Terapéutica Operatoria. Asistirán S. M. la 
Reina regente y S. A  la Infanta, y los ministros de 
Fomento y  Gobernación.

La Comisión gestora invita á todos los médicos 
de Madrid á que honreu con su presencia este acto.

Decjo C a k l a n .

S U S C R I P C I O N

para el Instituto de Terapéutica Operatoria.
Ké aquí la relación de las cantidades suscriptas has­

ta el día 11 de Julio para la construcción del nuevo Ins­
tituto de Terapéutica Operatoria.

Pesetas.

D. Federico Rubio.......................................................  20.000
Gerardo Abascal....................................................  10.000
Serafín Buisen......................................................... 10.000
Rodolfo del Castillo..............................................  10.000
Eustasio U ruñuela.................   10.000
Agustín García Andradas..................................  6.000
Eugenio Gutiérrez................................................. 10.000
Fernando Sierra.....................................................  2.600
Joaquín Berrueco..................................................  8.000
Luis Bravo.................................................... l.COO
Martín Jausoro..........................     1.000
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Juan Abad..................................................... 500
José Orcasitas..............................................  500
Mariano Peral............................................... 1.000
Francisco Botín............................................  1.000
Jerónimo Velázquez.....................................  2.500
Manuel y Tomás Castillo (Hermanos). . . . 1.000
Francisco Ledesraa.......................................  1.000
Eduardo Moreno Zancudo............................ 5.000
Federico Rubio Amoedo...............................  1.000
Antonio Martínez Angel.............................. 2.000
Luib Torá......................................................  1.000
Eduardo Carranza........................................ 3.000
Higinio de la T o r r e .............. ......................  2 500
Ángel Bilbao................................................. 100
Saturnino García Hurtado........................... 2.000
José Nadal May . .   250
Juan Acero...................................................  500
Avelino España............................................  100
Rafael Salillas.............................................. 50

Marqués del Pazo de la M erced.:....................  10,000
D, Francisco Giner de los Ríos.........................  100

Juan Llasera y  Garrido...............................  500
Celestino Moliner.......................................... 100
Martín Jausoro...................    1.000

Comisión de Gobierno interior del Congreso de
los Sres. Diputados.........................................  5.000

Excma. Sra. Marquesa de Perinat....................  2.000
D. Joaquín del Palacio.......................   250

Eduardo Orche......... ...................................  250
Rafael San M illán....................................... , 200

Excmo. Sr. Marqués de San José......................  100
D. José O lózaga................................................. 100

Julián Usaola...............................................  1 ^
Joaquín de la Hoz...............................  100
Rufino B a y o ................................................  100
.José Bolívar.................................................. 100
Manuel Ródenas........................................... 50

Un cliente del Dr. D. Federico Rubio..............  25
Excmos. Sres. Duques de Bailén....................... 500
Excma. Sra. Marquesa de Aldama...................  500
D. Alejandro A v ia l ..........................................  300

Joaquín A d r iá n ..........................................  260
Mariano Bertodono.......................................  250
Valentín Morales Pérez. .............................  100
Hipólito Rodríguez P in illa ..........................  100
José Martínez P iu illo s ...............................  100

Excmo. Sr. Marqués de Trives.........................  50
Exorno. Ayuntamiento de Madrid..................... lO.O'.O
Excmo, Sr. Marqués de Torrelaguna................  5.000
D. Eduardo Cobián...........................................  250

Vicente Rodríguez........................................ 500
Joaquín López Dóriga.................................  250

Sra. Baronesa de Andilla.........................   50
D. Valentín Céspedes......................................... 100

T o ta l ..............................   145.875

Además, hay que agregar las siguientes donaciones: 
S. M. la Reina regente se ha declarado protectora de 

de esta fundación y acudirá á sus gastos.
D. Pascual Candela regala 20.000 pies de terreno con­

tiguo al Retiro.
D. Bernardo Ugaldo, ofrecimiento de 55.000 pies en 

la dehesa de Amaniel.
El señor marqués de Estella regala toda la cal nece­

saria para las obras.
Una dama de la aristocracia española construirá por 

su cuenta un pabellón.

Los Dres. Cardenal y  Fargas, de Barcelona, regalan 
todo el material de la sala de operaciones.

Doña Isabel Ros de Pages, sábanas para las enfer­
merías.

Doña Sol Rubio de García del Busto, cami.sas para la 
enfermería de mujeres.

MADRID 14 DE JULIO DE 1895

LA P E R F E C T I B I L I D A D  D E  LA M E D IC IN A

En fecha muy reciente se ha presentado á la Real 
Academia de Medicina una Memoria de D. Ricardo Ba­
ilóla Taylor, titulada La perfectibilidad en Medicina. La 
Corporación ha considerado esta producción de mérito 
suficiente para nombrar á su autor académico corres, 
ponsal, fundándo.se en el dictamen laudatorio de la 
Sección de Filosofía médica, cuya autoridad científica no 
podemos desconocer. Esto bastará para demostrar que 
cuanto vamos á decir con motivo de semejante produc­
ción, y no sea simplemente para elogiarla y conformar- 
nos con su doctrina, no ha de tomarse en son de censu­
ra ó de tendencia á disminuir su mérito ó su valor 
real. Considérese que, más ó menos legítimamente, nos 
hemos impuesto en nuestro periódico la misión especial 
de contribuir al perfeccionamiento posible de la Medicina 
dentro de esa perfectibilidad de que trata el Sr. Bailo- 
ta, y que esto nos obliga á no dejar pasar ninguna de 
las ocasiones que nos proporciona la Prensa médica 
española, harto escasas por cierto, para abordar los pro­
blemas conducentes á la mayor ilustración que obliga 
dos estamos á fomentar.

El espíritu dominante en la producción á que nos 
referimos, es eminentemente práctico; propende á la 
consagración de un concepto de la enfermedad, fundado 
principalmente en la clínica, y  una predilección marca­
da hacia los medicamentos específicos. Huye de las es­
peculaciones filosóficas, como peligro cierto de dar con 
el error, y de la terapéutica fundada en la física, en la 
química, en el parasitismo y aún eu la fisiología huma­
na, como desprovista de sus pensamientos principales: 
el enfermo y la enfermedad.

Que son juiciosas y prudentes tales tendencias, nadie 
podrá dudarlo; que con ellas han ido muy lejos prácti­
cos eminentes dotados de esa inspiración especial que 
distingue á los grandes artistas, Verdad es también jus­
tificada por la historia y por el tributo de simpatía que 
otorgamos á muchos contemporáneos distinguidos. Así 
marcha todo bastante bien, y los de espíritu menos le­
vantado, los de talla más modesta, los que no aspiran á 
traducir con rasgos originales el espíritu del arte, á mano 
tienen el socorrido medio de imitar á los maestros, para 
desempeñar su papel en el organismo social. No de otra 
manera se ejercen las artes en otras esferas, y aun se 
practica la moral y se profesa la verdad en todas las 
ramas del humano conocimiento.

Hecha esta concesión al criterio práctico, ¿se enten­
derá por eso relegado á ostracismo eterno el criterio teó­
rico? Pues qué, ¿no teorizamos ya al asignar á la prácti' 
ca un criterio práctico también? ¿Se entenderá que esto

A-
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equivale á resignar la teoría sus funciones en manos de 
la práctica, á abdicar el estado cientifico sus legítimos de­
rechos, la dirección suprema del saber, entregando la 
Ciencia á un empirismo ciego, como, renunciando á la 
ley, se entrega la sociedad á la anarquía? No negamos 
el peligro que, teorizando, hay de dar con una mala teo­
ría; pero ¿quién garantizará contra una mala teoría á 
los prácticos infortunados que no sepan distinguir la 
mala de la buena, si es que existe?

Fácil es contestar que siempre nos queda el recurso 
de no aceptar ninguna, con lo cual, condenándolas 
todas, tendremos la seguridad de haber evitado que nos 
perjudiquen. Pero lástima sería si entre las teorías con­
denadas como malas hubiera por casualidad alguna 
buena, como lo habría sido arrojar al fuego, entre los 
otros libros del Ingenioso Hidalgo, alguno que no lo me­
recía á juicio de persona discretísima. Y , sobre todo, no 
hay cuestión; porque el intento de librarse de toda teo­
ría es simplemente imposible para el hombre: dejaría 
de ser hombre si no teorizase, porque teorizar es pensar.

Estamos, pues, envueltos en un círculo vicioso si, 
pensando, determinamos hacer sin pensar, y, sin embar­
go, seguimos pensando lo que hacemos, porque de ha­
cerlo enteramente sin pensar, no creemos que pueda 
haber propósito en humana criatura. Ahora bien: ¿qué 
valdrá más? ¿limitarse siempre á tener por guía el pen­
samiento que se encuentra hecho, que nos proporciona 
la casualidad, con el que tropezamos á ciegas en el la­
berinto de los pensamientos; ó decidirse á pensar tam­
bién el pensamiento mismo, para depurarle y perfec­
cionarle en cuanto sea posible?

La contestación no parece dudosa: con sólo recordar 
al autor de la Ontología, cualquiera dirá que, en el su­
puesto de tener que pensar, más vale pensar bien que 
pensar de mala manera. Hemos de confesar que está 
lejos de ser obligatorio para todo ciudadano de la repú­
blica social y aun de la república del pensamiento, el 
ejercicio de esa laboriosa función, que consiste en estu­
diar el pensamiento mismo; mas el médico es entre estos 
ciudadanos el que menos puede aprovecharse de tal 
exención, concedida á la mayoría. El médico pertenece á 
una minoría privilegiada, que ejercita su arte, no sobre 
la piedra ó sobre el lienzo, sino sobre la vida, y que ne­
cesita conocerla por sí ó recibir al menos una buena 
inspiración sobre su concepto en general. Mal inspirado 
este concepto, será siempre una rémora para su prácti­
ca, por más que en otros sentidos tenga la norma de la 
prudencia y la fortuna del acierto.

Volviendo ahora á la teoría del Sr. Bailóla Taylor, 
que también la tiene y la acredita exponiéndola en su 
libro, no va mal en cuanto se refiere al carácter específi­
co de la vida orgánica, de la enfermedad y de sus reme­
dios: en lo que no está bastante justo es en el aprecio 
que hace de lo que tienen: de general la vida orgánica, 
de fisiológica la enfermedad y de racional el remedio. 
¿Qué sería del arte médica si para ejercitarla necesitá­
ramos absolutamente específicos de eficacia reconocida? 
Y  llevando á todas sus consecuencias el argumento de 
la especificidad, ¿en qué se distinguiría el médico del 
curandero ?

Respecto de las especies, así morbosas como terapéu­
ticas, hay que tener siempre muy en consideración que 
no se trata aquí de especies fenomenalmente determi­
nadas, como las de la química, y con las cuales se hacen 
combinaciones seguras y fáciles de prever. Las especies 
morbosas y terapéuticas son ideas que procede no con­
vertir en mitos fantásticos é inverosímiles, como se 
haría.asimilándolas demasiado á las especies químicas, 
á los cuerpos simples de la naturaleza inorgánica. Toda 
enfermedad real es llamada así porque realiza más ó 
menos un tipo ideal, y este tipo ideal es una abstrac­
ción de algo que, en la realidad correspondiente, se halla 
indispensablemente unido con otros elementos de la 
función común de vivir orgánicamente. Estos elemen­
tos, en cuanto partes constitutivas que concurren con la 
enfermedad á determinar la función común, se prestan 
á consideraciones no específicas, mientras se entienda 
como específico lo relacionado son la especie morbosa 
formulada en abstracto. En este sentido, son tales ele­
mentos, no específicos morbosos, sino específicos no mor­
bosos ; no empíricos de la especie abstractamente deter­
minada, sino racionales respecto de ella.

Los remedios específicos van derechos á la enferme­
dad; así pretende hacerlo la teoría homeopática, y así 
se lo prometen cuantos los emplean en la práctica 
común. Vano propósito, porque nunca pueden despo­
jarse las enfermedades de la complicidad, en el curso de 
la función, imputable á los factores cósmicos, fisiológi­
cos y hasta sensitivos é intelectuales, ni eximirse los 
medicamentos de sus cualidades generales, físicas, quí­
micas y fisiológicas.

Resulta de aquí que la verdad más verdadera, digá­
moslo así, no está en la oposición intransigente entre 
la práctica y la teoría, ni en la elección de uno ú otro 
extremo, sino en la prudente y posible dirección del 
límite que mutuamente se oponen; limitación que se 
hará tanto mejor, cuanto mayor sea la cantidad y me­
jor la calidad de lo que se sepa, y cuanto más suerte 
tenga el práctico en sentir aquello que debe sentir en 
cada caso particular. Vago es esto y afectado por un 
coeficiente de incertidumbre, que instintivamente se 
anhela ver disipado; pero así es la vida; la incertidum­
bre en ella no se disipa sino en relámpagos momentá­
neos, cuya estela luminosa es la que aparece como fun­
ción en general.

El médico no necesita ser muy filósofo para pensar 
rectamente la vida orgánica en particular; no le es pre­
ciso remontarse hasta las fuentes de la filosofía para 
adquirir plena conciencia de cómo funciona el pensa­
miento en general; bástale inspirarse en el sentimiento 
de que la vida no es algo inorgánico como el granito, 
el agua ó el aire, ni tampoco algo mitológico ó metafí- 
sico, incorpóreo, imaginario é impalpable, revestido, á 
su pesar, de un cuerpo que le repugna, sino una fun­
ción, y  que el concepto de función implica el de activi- 
vidad, la cual, para ser actividad, implica á su vez la 
potencia. Ahora considérese que la potencia, ni puede 
estar hecha en el espacio, puesto que entonces se con­
vertiría simultáneamente en cosa hecha, dejando de 
ser potencia de una cosa; ni por razón análoga en el
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tiempo pasado ni en el presente, sino siempre en im 
relativo porvenir.

Este porvenir, que idealmente precede á todo he­
cho, que respecto de lo hecho es lo no hecho, lo que, 
en el caso de hacerse, se hace libre 5' espontáneamente, 
es lo que siente quien siente la vida, y del que uo se 
puede renegar, convirtiéndo.ee á la religión del hecho 
consumado, sin renegar de la vida misma que nos per­
mite renegar, y sin la cual ni aun esto nos sería con­
cedido.

Tenga el médico bien arraigado el concepto de es­
pontaneidad anejo á la vida, y con esto sólo podrá en­
tregarse con entera confianza á iin empirismo pruden­
te, al ejercicio de sus sentidos y de su inteligencia en la 
investigación de los fenómenos morboso.s y de los agen­
tes curativos, sin dar á lo patológico ni á lo fisiológico, 
á lo empü’icQ ni á lo racional, más confianza que la que 
corresponde á cada cosa, y abandonando á la naturale­
za medicatriz cuanto es necesario abandonar á la Pro­
videncia en el desenlace de todos los acontecimientos 
humanos.

No es una superstición ridicula reconocer en la vida 
un poder superior á todos los 4emás poderes, y dete­
nerse ante su sombra augusta con respeto y veneración. 
Este poder no le tiene en sí el átomo material ó la mo­
lécula microscópica, ni el cuerpo simple, ni el com­
puesto, ni los elementos cósmicos, ni el órgano inmo­
vilizado, ni la lesión orgánica, ni el agente patógeno es­
pecífico, ni el parásito, ni la fuerza mecánica, ni la 
afinidad química, ni cosa alguna de las representadas ó 
representables en el espacio. Es una negación común 
de todo esto, que el tiempo sólo se encarga de realizar, 
que, por lo tanto,'nunca puede concebirse realizada 
por completo, á no suprimir el tiempo, y con él la po­
sibilidad de realizarse lo que suponíamos realizable. 
¿Cómo ver realizada nuestra idea sin vivir, y cómo v i­
vir sin tiempo para ello?
• Pues si para vivir necesitamos nosotros esta nega­

ción de todo lo presente, que no por dejar de ser abso­
luta, por realizarse sólo en parte, es menos imprescin­
dible como parte elemental en la función de la vida, 
¿qué cosa habiá en la vida misma más digna de respe­
to para el ministro y sacerdote que le rinde culto en los 
altares de la naturaleza humana, representada por la 
función vegetativa?

Absteniéndose de buscar en cuantos factores muer­
tos quedan enumerados la causa última de la vida, y en­
caminando esta inquisición hacia el mundo ideal, donde 
sobre el cielo de la generalidad se presiente lo indefini­
do, es como debe el médico terminar sus procedimien­
tos analíticos, sus disecciones anatómicas de los hechos 
consumados, sin abstenerse de enriquecerlos indefinida­
mente; pero sin confundir sus satisfacciones sintéticas, 
pasajeras, con el ansia de satisfacción mayor, que ha de 
surgir del seno de cuantas se vayan consiguiendo, á 
manera, digámoslo así, de motor inmóvil de todos los 
progresos realizados.

Terminemos. EL Sr. Ballota Tiiylor nos perdonará 
si abogamos un poco á favor de esa teoría, que él pone 
en entredicho, no para que se le entregue el mando ab­

soluto de la práctica, sino para que se lo conceda algún 
derecho de intervenir en todo lo práctico. Esto, y la ob 
servación de que acaso e.streche demasiado el campo de 
la ciencia y del arte dando un valor excesivo á causas 
dtierminndas, sin contar bastante con la causalidad inde- 
fermínnda, y á lo específico sobre lo racional, es lo úni­
co que nos ocurre añadir á su juiciosa y rectamente for­
mulada doctrina, que aconsejamos estudiar á los aman­
tes del progreso médico en bien de la Ciencia y de la 
Humanidad.

N.

SECCION PRACTICA

C A S O S  R A R O S  I N T E R E S A N T E S  

BAJO VARIOS ASPECTOS (1 )

POLIDIXIA FISIOLÓGICA

Una cliente raía, casada, cuarenta años de edad, ex­
celente constitución, á consecuencia de haber dejado de 
lactar un niño de pocos meses para dar el pecho á otro 
raayorcito que se había encariñado, adquirió una ansie­
dad epigástrica acompañada de sed inextinguible, tan 
sumamente grave, que la puso á las puertas de la 
muei'te.

Mediante el destete y  el tratamiento que me sugirió 
su estado, desapareció todo menos la sed.

Desde aquella fecha, hace doce años, se bebe unos 
quince litros de agua al día, orinando con la misma 
abundancia.

En este intervalo tuvo otro niño; seis horas después 
del alumbramiento, como se le negase el agua que pedía 
con instancia, aprovechando uu momento en que dormía 
la que la cuidaba, salta de la cama, se dirige á Ja can­
tarera, y después de haber bebido á sus anchuras, llena 
de agua la escupidera, que puso debajo de la cama y 
también se la bebió.

Hoy, que no cría, continúa bebiendo lo mismo; no se 
acuesta sin poner antes al sereno un mediano cántaro 
lleno de agua, que consume por la noche; y tanta es la 
necesidad que tiene de ella, que no va á cumplir con el 
precepto pascual por no poder guardar ayuno absoluto 
hasta la m idrugada. A  pesar de esto, tiene normalmen­
te las reglas, y llama la atención por su robustez y  lo­
zanía.

METÁSTASIS LÁCTEA RARÍSIMA

Acaba de referirme un compañero de Alcalá de Chis, 
bert, que una primípara, después de un parto laborioso 
en que tuvo un niño muerto, al segundo día se le pre­
sentó la fiebre láctea con sus fenómenos ordinarios; y 
esperando la subida de la leche, con sorpresa de todos 
empezó á arrojarla por las ventanas de la nariz, por los 
oídos, y, últimamente, por la vagina, con tanta abun­
dancia, que podía medirse por cántaros; pocos días des­
pués fué disminuyendo paulatinamente hasta secarse, 
sin experimentar ningún trastorno.

COINCIDENCIA Y PRESENTIMIENTO

Me contaron que una señora, de Barcelona, al despe­
dirse de un hijo suyo, cadete, recién salido del colegio, 
le dijo: — Procura, hijo mío, que no te vea entrar por 
la Rambla al frente de un cuerpo de tropa, porque me 
moriría de emoción.

Andando el tiempo, entraba por la Rambla un coronel

(1) Véase el número anterior.
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al frente de un batallón, en ocasión de hallarse su madre 
en dicho paseo; le reconoce al momento, y fué tal el 
choque nervioso que le produjo , que por la noche dejó 
de existir.

TOLERANCIA ALCOHÓLICA

Un vecino de Benicarló apodado él Serratellano, 
además de salpicar sus comidas con pimienta y guindi­
llas, se bebía diariamente una libra de aguardiente, sin 
que ello obstase á que viviera cerca de cien años lleno de 
lozanía; y  otro de la misma villa, apodado el Coscollano, 
bebiendo triple porción que el primero, alcanzó, igual­
mente, una longevidad asombrosa.

ANOMALÍA FISIOLÓGICA

Dícese comúnmente que á un corazón impetuoso 
acompaña un genio arrebatado; sin embargo, yo visité 
varias veces á un piloto llamado Francisco Palomo, de 
genio violento, como que estuvo nueve meses en la cár­
cel por desacato á la autoridad, en cuyo pulso jamás 
pude contarle más de treinta y tres latidos por minuto.

BRONCO - NEUMONÍA CON EXPULSIÓN DE PORCIONES 
TUBERCULOSAS DE MUCOSA LARÍNGEA Y BRONQUIAL

He tenido enfermos de bronquitis crupal que han 
expectorado coágulos bronquiales ramificados; de ente­
ritis con desprendimiento de fragmentos de membrana 
mucosa; hemoptoicos por rotura de vaso á consecuencia 
de esfuerzos violentos, que expectoraron porciones de 
arteriolas y de tejido pulmonar; hasta tuve uno que, de 
resultas de la ingestión voluntaria de ácido clorhídrico, 
arrojó el esófago, quedándole, únicamente, la cubierta 
exterior que á manera de estuche protege este órgano; 
faltábame ver otro fenómeno patológico no menos for­
midable: la expulsión de tubos de mucosa aérea. He 
aquí el caso:

Un teniente coronel, joven, atlética constitución, 
después de salir del Casino en una noche borrascosa, ca­
tarroso que estaba, cogió una pulmonía tan sumamente 
grave, que en mi primera visita solicité concurso de dos 
compañeros.

Por más que de común acuerdo empleamos un trata­
miento enérgico, cual demandaba su estado, á cada mo­
mento hacíase más difícil su respiración; no tardaron 
en presentarse terribles anhelaciones que fueron en au­
mento; y el segundo día de enfermedad, por la noche, 
nos quedamos asombrados al verle arrojar, en los es­
fuerzos de tos, porciones de mucosa aérea y una de cin­
co centímetros, que, reconocidas por los tres que le asis­
tíamos, convinimos, por su textura, en que era verda­
dera mucosa y  no falsa membrana.

Loco, fuera de sí, se revolcaba en la cama, tirábase 
al suelo defendiéndose desesperadamente de los accesos 
de sofocación y de angustia que le ahogaban.

£n mi vida he presenciado agonía más espantosa; 
todos, incluso su familia, deseábamos que se abreviase; 
por fin, aniquiladas sus fuerzas, murió aquella misma 
noche.

DOS FORMAS DE «G R IPPE » NO CONSIGNADAS 
EN LOS CUADROS NOSOLÓGIC03

Por más que sea propio de la grippe  epidémica inva­
dir todos ios sistemas y presentarse bajo todos los as­
pectos imaginables, eu la pandémica del 3J tuve oca­
sión de observar algunos casos que revistieron tales 
caracteres de rareza y  de malignidad, que llegué á per­
suadirme que las terribles epidemias que asombraron al 
mundo en épocas lejanas, aquellas en que al bostezo y

al estornudo sucumbían los atacados como heridos por 
el rayo, no eran otra cosa que grippes epidémicas ma­
lignas.

Así nos pareció indicarlo varios casos en que, bajóla 
forma apoplética, tifoidea ó neurálgica, atacaba de una 
manera tan profunda el organismo, que si no morían 
los enfermos, les dejaba en pos reliquias insidiosas é 
interminables convalecencias.

Buena prueba de ello son las observaciones que voy 
á citar.

Todavía desdé entonces, visito, aunque de tarde en 
tarde, un anciano, que ha sido objeto de la curiosidad 
de mis compañeros, el cual, precedido de dos ó tres res­
piraciones dispneicas, acompañadas de contracción del 
músculo buscinador, emite un silbido apagado, monóto­
no é involuntario, de tal suerte-repetido, que si á él le 
fatiga, todavía produce más congoja en los de su re­
dedor.

Á  todo esto, come bien, fuma y  duerme; sólo que al 
despertar por la mañana, tiene que abandonar la cama 
hostigado del silbido anheloso.

A l principio, los dos facultativos que le hemos asis­
tido creíamos que nos la habíamos con una angina de 
pecho ó con alguna insuficiencia valvular; pero la cir­
cunstancia de haber transcurrido tres años sin presen­
tarse edemas en las extremidades, sofocaciones pasaje­
ras ni ruidos anormales á la auscultación, nos ha hecho 
variar de parecer y diagnosticar el mal de neurbsis del 
plexo solar.

Con los opiáceos, antiespasmódicos y la electricidad, 
lo liemos trampeado de tal modo, que ha mejorado no­
tablemente y  no desesperamos de su curación.

Otro caso, y  basta, recayó en una mujer que, bajo el 
aspecto de una fiebre catarral insidiosa, se propagó 
luego al aparato gástrico, determinando una peritonitis 
seguida del íleo ó miserere, permaneciendo varios días 
con los vómitos fecales sin conseguir deposición alguna: 
y  viaticada ya, logré, por fin, combatiendo síntomas, el 
que escapara de tan terribles alteraciones. • 
ENFERMEDAD PRODUCIDA POR EL POLVO DE LAS CAÑAS

Aunque la observación que voy á exponer carezca de 
novedad, no deja de ser curiosa por lo raro y  caprichoso 
de sus síntomas. Este verano anterior visité á varios 
braceros, notando en todos ellos una fiebre mordicante 
intensa, vértigos, enrojecimiento y picazón de la piel, 
y, lo más singular, erupciones eczematosas en los bra­
zos y  el escroto.

La coincidencia de haberme llamado en un mismo 
día y la novedad de sus síntomas, excitaron vivamente 
mi atención; y al indagar la causa y decirme que ha­
bían trabajado limpiando Cañas, hizome recordar la ob­
servación del Dr. Aiichei sobre los efectos de las cañas 
do Provenza, iguales á los indicados.

Con atempei antes, reposo y  lociones amiláceas, cu­
raron en un septenax-io.

CONTAGIO DEL ECZEMA POR MEDIO DEL AGUA 

Aunque por regia general, no siendo afección cutá­
neo parasitaria, nadie se cuida en tomar precauciones, 
son tontadas las que en algún modo no puedan trans­
mitirse, como sucede con el acné montagra, que se eoge 
en las barberías por conducto de las navajas de afeitar; 
con el prúrigo, que fácilmente se comunica por el roce, 
y  con el eczema, como lo observé por medio del agua.

Visitaba á una joven de Morella que había venido á 
baños con objeto de curarse un eczema crónico que tenia
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en la cara. En la casa donde se había alojado vivía otra 
joven de su misma edad, que, inadvertidamente, se lavó 
en el agua de la palangana que había servido á la otra, 
y á ios dos días ya tenía, el rostro con vesículas ecze- 
matosas.

OTRO CONTAGIO POR MEDIO DE UN BESO

Si bien no faltan en la literatura médica narraciones 
de transmisión por este medio, aportaré un caso que 
evidencia hasta qué punto alcanza la cualidad contagio­
sa en las fiebres eruptivas, aun en aquellas que la tienen 
menos, como la escarlatina.

Una señora á quien se le murió una niña de este 
exantema, quiso besarla á pesar de haberla advertido 
del peligro que corría, y á los dos días se la presentó la 
fiebre acompañada de sopor, delirio y congestión cefáli­
ca, que temí que se moría. Gracias á una aplicación de 
sanguijuelas al ano, apareció la erupción y  siguió la 
enfermedad su curso ordinario.

DEFECTOS HEREDITARIOS QUE SUELEN DESEARSE

Voy á terminar este ya largo artículo llamando la 
atención sobre los conflictos que á veces pudieran origi­
narse en el seno del hogar, faltando en los hijos ciertos 
defectos físicos del padre.

Conocía un matrimonio en que el marido tenía cua­
tro dedos supernumerarios; y cuantos hijos habían en­
gendrado hasta entonces, habían nacido con esta imper­
fección.- lün cinta otra vez su esposa, me llamó para 
preguntarme si el niño que iba á dar á luz podía nacer 
sin el defecto de los anteriores.

— ¿ Qué duda hay ? —contesté—. La naturaleza tiende 
á la perfección; un hombre ciego ó sio brazos procrea, 
generalmente, hijos sanos; conozco un caballero que 
tiene el brazo izquierdo rudimentario, y sus hijos no 
han adquirido semejante defecto; sin embargo, opino 
que usted le parirá como los otros, porque son ya tres 
los que lo han heredado, y, dada la misma causa, es na­
tural que produzca el mismo efecto.

— No puede usted figurarse—repuso—, lo intranquila 
que estoy cada vez que me hallo embarazada; por todo 
lo del mundo no quisiera que el nuevo sér se distinguie­
ra de los demás, á fin de alejar de mi esposo la menor 
sospecha.

Vino el parto, y, como presumí, tuvo un niño con los 
cuatro dedos de sobra, que hube de cortárselos.
- Ahora mismo, en una población vecina, ha sido ob­

jeto de la curiosidad del vecindario el nacimiento de un 
niño con dos dedos de una mano más cortos que sus con­
géneres, defecto que tiene su padre. En el primogénito, 
naturalmente, si su esposa vuelve á estar en cinta, ex­
perimentará la misma zozobra que la otra.

Por lo demás, ya se sabe que los hijos, lo mismo pue­
den semejarse al padre que á la madre; en Galicia, una 
mujer parió un monstruo con dos cabezas, de las cuales, 
una se parecía al padre y la otra á la madre.

Vinaroz, 14 de Abril de 18i)5.
R omán V iscar r o .

SECCION PKOFESIONAL

LA D E C E P C IÓ N  D E  L O S  T I T U L A R E S  

Y SU REMEDIO

Siento que mi firma tenga que aparecer tantas veces 
en las columnas de nu&Blro semanario; pero yo suplico, 
más que benevolencia, perdón¡|al señor director y á los

complacientes lectores, atendiendo al fin que jns pro- 
poDgOfPues mientras haya un interés de la clase que 
defender, estaré siempre á la brecha como soldado de 
última fila, estimulando á los demás compañeros para 
que presten su autorizado y valioso concurso hasta 
llegar á la meta de nuestras aspiraciones.

Profunda pena nos han causado las noticias que 
hemos leído en E l  Siglo M b d ic o , núm. tí.164, con el 
título ha tela de Penélope. Así es que no puedo resistir 
á la tentación de tomar una vez más la pluma, al ver 
tantas esperanzas defraudadas, aunque para mí no ha 
sido tan grande la sorpresa, puesto que mis descon­
fianzas acerca de la aprobación de ios proyectos que á la 
clase afectan ya las expuse en otra ocasión antes del ’ 
cambio de situación política.

Pero la sorpresa sube de punto al saber que la opo­
sición al proyecto de Sanidad ha partido de un compa­
ñero, ha sido de un señor diputado que lleva el título 
de farmacéutico. Ya  lo sabemos, médicos y  farmacéu­
ticos titulares: cuando en nuestro calvario tengamos 
que sufrir grandes amarguras por no disfrutar la sus­
pirada inamovilidad, ya sabemos quién es el culpable, 
quién entorpeció la aprobación de la ley de Sanidad: 
un Sr. Puerta que es diputado y  farmacéutico.

Como si esto no fuera bastante, tenemos la desgra­
cia también de que el proyecto dei Montepío tampoco 
sale á flote del Congreso. ¿Se podría saber la causa de 
que los señores diputados que forman ,1a Comisión 
hayan tenido al proyecto esa a prevención mortal»? 
¿Hay acaso en el proyecto algún interés lesionado del 
Estado, de la provincia, del Municipio, de la sociedad? 
Ninguno. Pues entonces, ¿por qué esa prevención de la 
Comisión? Si el Montepío se había de sostener con 
nuestro descuento, con nuestro auxilio únicamente, 
¿qué les importa á esos señores los sacrificios que con 
gusto haríamos? La conducta de la Comisión tiene 
poco de caritativa, por no expresarme con más dureza. 
Cuando las infelices viudas y  los huérfanos de los titu­
lares se vean en el mundo en el mayor abandono, sin 
un pedazo de pan que les mitigue el hambre y tengan 
que acudir á la caridad pública, si no acuden al suicidio 
como remedio á sus males, se acordarán tristemente en 
su desesperación de los nombres de aquellos señores 
cuya conducta en este asunto no está conforme con las 
obras de misericordia.

Pero, á pesar de tan amargas decepciones, no deben 
ios titulares ni la clase médico-farmacéutica, en general, 
desmayar un instante porque ahora se nos hayan ma­
logrado nuestras aspiraciones. El desmayo es propio de 
personas débiles, y nosotros debemos demostrar v ir ili­
dad, energía, constancia. A  tanta contrariedad debemos 
contestar como buenos españoles: «No importa.» Debe­
mos tener confianza en el porvenir, y que no ha de ser 
lejano, si nosotros nos unimos y ponemos el remedio' 
Porque, no hay que dudarlo, la clase por sí sola puede 
hacer que sus aspiraciones adquieran sanción legislati­
va; si no es con las Cortes actuales será con las veni­
deras.

Pero oigo decir á mis compañeros, llenos de impa­
ciencia justa, que es mucho aguardar á que otras Cá­
maras discutan y  aprueben io que ya teníamos como en 
la mano. Esto es verdad; pero queda un remedio para 
abreviar el tiempo, como ya indicó El Siglo  Médico á 
raíz del cambio de política: pedir las reformas por 
decretos.

Está en la persuasión de todos que se necesita á todo
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trance un reglamento de partidos médicos que sustituya 
al vigente, que contenga aquellas aspiraciones de la 
clase manifestadas tantas veces en la Prensa médica. 
Este reglamento conviene presentarlo redactado al 
señor ministro de la Gobernación.

Otro tanto decimos del proyecto del Montepío. No se 
nos ocurre la necesidad de la augusta sanción de la ley 
para un proyecto en el que ningún interés se lastima, y 
que los sacriñcios los hace gustosamente la clase que 
ha de beneficiarse de ellos.

Claro es que para realizar estos ideales se necesita 
que la clase interesada se mueva, solicite, visite, im­
portune y  trabaje asiduamente y con constancia, hasta 
que sean un hecho las reformas deseadas. Sin trabajo 
no hay nada, y la prueba de ello la tenemos palpable­
mente en la decepción que acabamos de sufrir. ¿Por qué 
la Comisión del Congreso no ha dictaminado sobre el 
Montepío? ¿Porqué el Sr. Puerta se ha opuesto á. la 
discusión del proyecto de Sanidad? Pues sencillamente 
porque la clase médico-farmacéutica titular no ha tra 
bajado nada por su cuenta. Todo lo que teníamos con­
seguido lo debíamos principalmente al trabajo, á los 
esfuerzos de nuestras eminencias, á los Sres. Calleja, 
Calvo Martín, Fernández-Caro. Pulido, etc.; pero con­
fesemos que sin ayuda de nuestra parte. Nos hemos 
limitado únicamente á manifestar en la Prensa nues­
tras aspiraciones, á excepción de los trabajos de la 
Junta directiva de la Asociación de Navalcarnero para 
conseguir la modificación de la base 18.* del proyecto de 
Sanidad.

Ahí tenemos una modesta clase que ha sabido por 
sus propios esfuerzos conseguir cuanto se proponía, y 
últimamente ha estado á punto de conseguir que el 
Estado se encargue de retribuirla. Esos profesores de 
instrucción primaria han sabido unirse y  trabajar por 
sus ideales, y  una Comisión de ellos ha visitado hasta 
la persona augusta que' regenta el reino, y seguirán 
persiguiendo su interés hasta llegar á su realización. 
Ellos tienen sueldo fijo, inamovilidad, dotación ase­
gurada, Montepío, etc., y todo ello por su constante 
trabajo.

Pues bien: nosotros no tenemos realizada ninguna 
de nuestras aspiraciones por falta de iniciativa, por 
abandono, incuria, oposición á lo que otros compañeros 
proponen; en una palabra, por falta de unión, constan­
cia y trabajo. Y  es necesario salir de esta inacción y 
tomar una resolución viril.

Otros compañeros, mucho más autorizados, habrían 
de ser los que podrían tomar la iniciativa para que lo 
propuesto tuviera más eco y fuera, por consiguiente, 
más realizable; pero conozco la indiferencia de la clase, 
y, cuando más, habría de aparecer en la Prensa profe­
sional alguna que otra carta lamentando nuestra des­
gracia ; pero sin una iniciativa, sin un medio que nos 
pusiera en camino de concebir esperanzas. Por eso me 
tomo la libertad de proponer á la clase médico-farma­
céutica un medio ya indicado por mí en otros artículos 
para llegar á la realización práctica de nuestros afanes: 
el nombramiento de una Comisión permanente que pase 
á la corte para gestionar nuestros asuntos. Esta Comi­
sión la hemos de retribuir nosotros mismos, la hemos 
de sostener los meses que se necesiten sin reparar en 
sacrificios pecuniarios, que para una clase tan numerosa 
como la nuestra no sería mucho el sacrificio que indi­
vidualmente habría que hacer. La mitad de la Comisión 
habría de ser de médicos y  la otra de farmacéuticos.

Los medios de allegar recursos para este objpto y  el 
nombramiento de la Comisión pueden indicarlo mis 
compañeros, si la ideales parece conveniente, enten­
diendo que si á algún compañero no le pareciese este 
medio eficaz, está moralmente en la obligación de pro­
poner otro pensamiento mejor, lo cual veríamos con 
gusto, sin que por ello se resintiese nuestro amor 
propio.

T o m á s  G a l l e g o  y  G a l l e g o .

Beiver de los Montes, Junio de 18%.

LAS P A T E N T E S  EN L O S  P U E B L O S

Señor director de E l  Sig l o  M é d ic o .

Muy señor mío: Con fecha 25 de los corrientes se 
nos notifica á los dos médicos que en este pueblo corre­
mos la triste suerte reservada sólo á los rurales, una 
comunicación de la Delegación de Hacienda de la pro­
vincia en la que se nos emplaza para que en el impro­
rrogable término de ocho días ingresemos en las arcas 
del Tesoro la diferencia que hay entre la cantidad que 
por la antigua tributación satisfacíamos y  la que por 
el modernísimo y nunca bien alabado sistema de paten­
tes satisfacemos, diferencia que en verdad existe, pero 
en manera alguna ha sido con el fin de aprovechar en 
nuestro beneficio esa cantidad, sino porque en concien­
cia nuestra debe existir, así como existirá en la de to­
dos, una vez tenido en cuenta que la titular de que dis­
frutamos es de 500 pesetas, que, unidas al igualatorio, 
arrojan un total de 1.600, cantidad que creo no merezca 
contribuir sino con una patente de tercera clase.

Prácticamente he visto los inconvenientes que dicha 
moderna tributación tiene para los médicos rurales, in­
convenientes que otros compañeros ya han hecho obser­
var, puesto que, una de dos, ó se estableció, según se 
decía, para que con respecto á los ingresos se contribu­
yese, haciendo menos pesada la carga á los que, como 
nosotros, no disfruten de grandes utilidades, ó fué sólo 
para que, seducidos por esa misma libertad de acción, 
cayesen en la trampa los profesores que sin contribuir 
ejerciesen, obligados á la vez por la necesidad de pa­
tentizar las fórmulas que hubiesen de ser despachadas 
por las farmacias. Si fue con el objeto apuntado prime­
ramente, no veo la consecuencia, puesto que, por el caso 
en nosotros observado, supongo habrán dispuesto abo­
nar esa misma diferencia á todos ios médicos en la pro­
vincia, quedando, por lo tanto, sin otro beneficio por el 
nuevo sistema que el de abonar de una sola vez y  por 
anticipado (cosas imposibles la mayor parte de las ve­
ces) lo que con el sistema antiguo abonábamos en cua­
tro, con más las molestias y  gastos consiguientes para 
poder hacer llegar á la capital las cantidades que ahora, 
con la premura de ocho días, se nos obliga á ingresar, 
no en la localidad, sino en las arcas del Tesoro.

Ahora, si fué con el segundo objeto, que es lo que 
todo esto hace suponer, entonces veo que la trampa ha 
sido hábilmente manejada, y  los desheredados médicos 
rurales somos los que, como siempre y en todas las cues­
tiones, salimos beneficiados, cosa muy natural y sabida, 
pues bien se comprendía que el ejercicio de la profesión 
en poblaciones pequeñas no es posible sin tributación, 
y, por lo tanto, altas en la misma no podía haber. Así 
es que, no tomándose en cuenta las de todos los puntos 
donde la Medicina se ejerce, en cuyo caso los ingresos 
al Tesoro quizás hubiesen sido, por lo menos, los mis-
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mos que con la antigua forma, el beneficio hubiera sido 
real y justo, pero no de otra manera.

Bastante hay ya sobre patentes, señor director; no 
se crea espero que, habiendo sido desatendidas tantas 
voces de compañeros más autorizados que este su hu­
milde servidor, había de levantar eco la rala. No e®; eso 
lo que pretendo: sólo me dirijo á su ilustrado semanario 
para que conste otra más de las muchísimas lamenta­
ciones que todos los días los médicos de partido nos ve­
mos obligados á lanzar, y para como descargarme de 
una parte de las muchas desdichas que nos afligen, de­
positándole en el seno de la gran familia médica, á la 
manera que parece no se encuentra uno libre de un pe­
sar si no tiene una persona amiga ó un pariente á quien 
referirle sus desgracias ó la causa de su dolor. Esto, y 
sólo esto, es lo que me impulsa, no á creer que nunca, ni 
en esto ni en nada, liemos de ser mejorados, pues viendo 
estamos que, á pesar de los hercúleos esfuerzos de escla­
recidos profesores, la dicha que un día vemos brillar en 
lontananza, otro, por un ligero soplo, la vemos desapa­
recer, di-jando sumidos en el espanto á los que abriga­
ron la esperanza de que por la clase médica pudieran 
hacer algo, de que pudieran consagrarle un minuto su 
atención, y  de que en los tiempos normales y bonancibles 
han de acordarse que existen sumidos en el abandono 
mártires de la abnegación y  del deber á quienes sólo 
acuden en los momentos de dolor y  de duelo; pasados 
los cuales, ni los derechos pasivos ui la ley de Sanidad 
serán un hecho.

Con este motivo se repite suyo afectísimo y seguro 
servidor, q. b. s. m.,

J u a n  í I a n u b l  P b ñ a l v e r .

Vülanueva de la Fuente, Junio de 181'5.

PRENSA MEDICA

EXR AN JE R A : I. Sobro un caso de muerte súbita du­
rante un raspado de la matriz — II. Tratamiento de 
una epidemia de vulvitis de gonococo por medio de 
un termómetro. — I I I .  La atropina á altas dosis 
contra la incontinencia nocturna de la orina.

Nuestro querido colega la Gaceta Médica de Cava- 
cas publica la siguiente observación corannicada por 
el Dr. Razetti á la Sociedad de Médicos y  Cirujanos en 
la sesión del 20 de Mayo último ;

« Se trata dé una señora de cuarenta y  dos años, 
multípara, de temperamento nervioso, con anteceden­
tes patológicos de endometritís crónica, y que, embara­
zada de cuatro meses y medio, sintió el 12 de Mayo 
presente signos de aborto un poco vagos y  acompaña­
dos de un aparato gastro-intestinal un tanto indefinido. 
La v i por primera vez el 16, y  mi examen me demostró 
lo siguiente: «mbarazo de cuatro á cinco meses, feto 
muerto, cuello dilatado, bolsa de las aguas en forma de 
morcilla, ligera hemorragia y dolores uterinos de poca 
intensidad. Además, existían dolores intestiuales espon­
táneos y á la presión, meteorismo, vómitos, sensibili­
dad abdominal y constipación; temperatura y pulso 
normales. M i colega el Dr. Guardia, hijo, médico de la 
familia, había ín^tituído un tratamiento apropiado al 
estado gastro-intestinal y  la antisepsia de los órganos 
genitales.

»A1 siguiente día se rompieron las membranas, hubo 
prolapso del cordón y  de uno de los miembros superio­

res. Se redoblaron los cuidados antisépticos y se admi­
nistró un laxante mecánico para combatir la constipa­
ción. El estado general seguía siendo sati.sfactorio.

»E1 19 por la tarde, expul.sión del feto solo; la placen­
ta quedó retenida en el interior del útero.

»P o r la noche se iniciaron fenómenos de infección: 
escalofríos, dolores vagos en el vientre, fiebre de 3o®.

»P o r  la mañana, Icquios algo fétidos; temperatura, 
En el acto hice un lavado intrauterino con solu­

ción fenicada al 2 por lOO. Durante esta inyección 
hubo un vértigo ligero que cedió á las iiihalacionea de* 
éter, y todo entró en el orden, descendiendo la tempera­
tura á 37®5.

»Como al mediodía la placenta aun no había sido 
expulsada, me decidí á extraerla, y á las dos próxima­
mente, acompañado del Dr. Guardia, hijo, procedí á 
practicar esta pequeña operación. Colocada la enferma 
en posición obstétrica, introduje un espéculo bivalvo, 
filé el cuello con una pinza de garfios, y pude, con gran 
facilidad, llevar al interior dd  útero una cucharilla de 
bordes paralelos y  obtusos. El raspado no ofreció nada 
digno de memoriu; extraje toda la placeuta por partes 
y pude revisar con el instrumento toda la cavidad del 
órgano, cerciorándou-e de que nada quedaba en su inte­
rior. Introduje una sonda metálica de Budin para hacer 
una irrigación fenicada al 2 por 100; y apenas había 
circulado medio litro, cuando la enferma palideció sú­
bitamente, perdió el conocimiento, el pulso se hizo fili­
forme y  el corazón suspendió sus latidos, á pesar de 
haberle puesto en menos de cinco minutos tres inyec­
ciones subcutáneas de éter y  hecho la respiración arti­
ficial, fricciones calientes precordiales, etc., etc.

» El sincope cardíaco había sido mortal.
» ¿ Cómo explicar semejante accidente durante una 

maniobra como la que yo ejecutaba en aquello.s ins­
tantes ?

» Ya  en otra ocasión, cuando hacía mis estudios de 
Obstetricia en la clínica Baudelocque, de París, tuve 
noticia de un caso de muerte súbita acaecida en aquel 
establecimiento durante irna inyección intrauterina 
ejecutada por el Dr. Varnior, entonces interno del ser­
vicio y  hoy profesor agregado.

>Los tratadistas de Obstetricia señalan el síncope 
entre los accidentes de las irrigaciones intrauterinas 
pero no dan una explicación satisfactoria del fenó­
meno.

» Afortunadamente, estos accidentes son raros; pero 
sí debemos tenerlos en cuenta para prevenir á las fa­
milias de que pueden sobrevenir, independientemente 
del operador y del manual operatorio, ya que es impo­
sible renunciar á la práctica de las irrigaciones ute­
rinas, medio precioso con que combatimos hoy los ac 
cidentes sépticos del puerperio y  las hemorragias post- 
partum.*

I I

Los profesores W eill y Barjon, han dado cuenta en el 
Congreso de Medicina interna de Lyón de una epidemia 
de vulvitis cuyo ageute de coutamínación ha sido el 
termómetro de temperatura rectal.

E l punto de partida do esta epidemia lo fué una 
niña que presentaba un flujo de gonococos.

Dos h'schos sorprendieron en esta epidemia: de una 
parte, las vulvitis, distribuidas muy irregularmente, 
saltando lechos, y, «le otra parte, la rápida diseminación 
de la epidemia, á partir del día en que una niña tífica 
fué atacada de vulvitis.
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La aproximación de ambos hechos despertó, cuando 
menos, la idea de la propagai'ión posible p^r el termó­
metro, y, buscando con cuidado cómo se tomaban las. 
temperaturas, se hizo la demostración. Después de cada 
toma, el termómetro era sumergido nipidauieute en una 
disolución de agua fenicada al 25 por 100. limpiado con 
un lienzo y  sumergido en un bote de vaselina bóric.i 
para facilitar su deslizamiento. Kste procedimiento de 
limpieza era, sin duda, insuficiente.

Como hecho interesante, se debe advertir que se ob­
servó, concurriendo con las vulvitis de gonococos, otras 
sin ellos. Estas últimas eran todas de importación. N i 
una fué contraída en el servicio; ésta es una nueva, 
prueba en favor de la distiución radical que hubo oca­
sión de establecer entre los dos órdenes de flujos.

Jamás fué anal la inoculación.
l'Reo. f̂enstiel!e des Mal. de VEnfaneej

m

Nuestro colega Los Nuevos Bemedios dice que el 
Dr. Mac Alister (Correspovd. lilatt. fü r  schetoeiz Afrzte, 
189-1, núm 15) recomienda vivamente la atropina á 
dosis progresivas hasta llegar al límite de la tolerancia 
del enfermo, tratamiento que le ha dado éxito en veinte 
casos que lo ha empleado.

He aquí su prescripción para un joven de catorce 
años;

Solución de sulfato de atro­
pina al 20 por 100.............. 5 gramos.

Solución de clorhidrato de es­
tricnina i d .........................  0,25 —

Jarabe de corteza de naranja: 
c. s. para hacer................... 30 —

M. s. a.
Se comienza por 10 gotas de este jarabe, para tomar 

á las nueve de la noche en una cucharada de agua, y  se 
elevan las dosis según la prescripción.

El enfermo no beberá desde las seis de la tarde; á las 
nueve toma la medicina y  se acuesta á las diez, orinan­
do previamente. Se le despertará para orinar á las doce 
y á las seis de la mañana. Después de tres días se eleva­
rá la dosis á 10 gotas, tres dias después 15 y así sucesi­
vamente hasta llegar á 30 gotas durante la cuarta se­
mana. Durante todo este tiempo, el autor no ha observa­
do como fenómeno perturbador más que la midriasis y 
sequedad de la garganta. Si el niño continúa con pérdi­
da nocturna de la orina, se le tiene una semana entera 
fin la dosis de 30 gotas, y  se elevará 5 cada tres horas 
hasta llegar á 50 gotas. El solo trastorno que acusan 
entonces los enfermos es la parálisis de la acomodación, 
que les imposibilita de escribir y leer; por lo demás, el 
estado general es excelente. Después de haber elevado 
la dosis hasta 60 gotas, se comienza á descender progre­
sivamente 10 gotas cada tres noches. El medicamento se 
suspende después de nueve semanas de tratamiento. 
Ordinariamente la pérdida de orina se cura de una ma­
nera permanente.

Se ve, pues, que todo el secreto del tratamiento y los 
éxitos obtenidos es por la alta dosis de atropina que se 
administra: 6 diezmiligramos, y llega hasta 6 iniligra- 

y ai\n más. La estrictina compensa la acción 
depresiva de las dosis elevada.sde atropina. El autor no 
ba observado en ningún caso trastornos cerebrales ó 
circulatorios.

P.

PRESCRIPCIONES Y  FORMULAS

Jabón depilatorio.
( m e t t ix g k k )

Glicerina.............................  3.73 gramos.
Manteca..............................  7.46 — ‘

— de cacao. . . . . .  7.46 '—
Aceite de vioino....................  14.92 —
Lf'Jía de sosa á 25 por 100. . 1-1.‘'2 —
A lm id ó n ....................................  0.94
Sulfuro d>* sodio.................  7.46 —
Esencia de limón................  0.94 —
A g u a .................................... 16,74 —

Se mezcla íntimamente el sulfuro de sodio con el ja ­
bón obtenido, haciendo reaccionar la lejía de sosa sobre 
las materias grasas.—{ Un. Pharm.)

SOCIEDADES CIENTIFICAS

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

SESIÓN DEL 16 DH MARZO DE 1895.
Abierta á la hora señalada, se leyó y  aprobó el acta 

de la anterior.
La Academia oyó con sentimiento una carta, fecha­

da en París á 8 del corriente mes, en que M. F. Guérin 
participa la muerte de su hermano, el Dr. Alfonso Gué- 
viu, académico corresponsal extranjero de la Corpora­
ción, ocurrida en dicha capital el 21 de Febrero último, 
á la edad de setenta y  ocho años.

Después se dió cuenta de las obras recil.idas, que se 
destinaron á la biblioteca, acordándose las gracias para 
los donantes.

El Sr Libera  leyó la siguiente Estadística de las 
operaciones quirúr<jicns ^r&ctic&A&sea la clínica oficial 
que se halla á su cargo, durante los cuatro primeros 
cursos que la ha desempeñado, lamentándose de que 
sólo haya ordinariamente 22 enfermos, entre hombres y 
mujeres, en dicha clínica, en tanto que M. Dentu, por 
ejemplo, dispone de 56 camas para hombres y  2 i para 
mujeres, y que el profesor haya de interrumpir cada dos 
años la enseñanza clínica para explicar la asignatura 
teórica.

CURSO Enfariuos. IntervencioDes. Muertos.

1889 á 90.......... 210 158 15
1890 á 91.......... 260 186 8
1891 á 92.......... 168 125 9
1892 á 92.......... 2ia 176 10

Total. . . . 856 645 42

Como quiera que algunas intervenciones quirúrgicas, 
fueron hechas por los profesores clínicos Sres. Cabañas, 
Carmenal y por los alumnos internos, voy á descartar­
las, limitándome á exponer la estadística de los enfer­
mos operados por mí.

RESUMEN TO TAL

Cabeza. . , . ................
Cuello..........................
Tronco.........................
Miembros torácicos. . . 

— abdominales

Total..................

O“55O
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80 80 71 2 3
17 17 15 » »

158 166 120 14 3
. 57 . 57 55 » »
87 94 fcO » »

399 414 341 16 6 36
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PROPORCIÓN DE MORTALIDAD : EL 9 POR 100.

Durante la lectura de dicho trabajo, el Sr. Ribera 
llamó la atención sobre diferentes casos, y  especial­
mente acerca de los siguientes:

Kesección ósea en el lado izquierdo de lo cara, en un 
muchacho de catorce años, por herida de arma de fue­
go, regenerándose los huesos.

Trepanación por ábaceso cerebral, en un niño que se 
presentó con afasia, no habiéndose encontrado el pus 
por la intervención quirúrgica, y falleciendo el enfermo 
á los tres meses con síntomas de puoTtemia. Este caso 
fué una prueba de que en los niños no se conoce, como 
en los adultos, la correspondencia entre las diversas 
partes del encéfalo y  la caja ósea en que dicho órgano 
se encierra.

Quisto-sarcoma de cuello, que parecía movible y 
comprendía la carótida primitiva, la yugular interna y 
el nervio vago. Cicatrizada la herida de la extirpación 
y habiendo empezado la reproducción del tumor, se 
presentó una erisipela intensísima, que dió por resulta­
do la curación.

Tumores mamarios. Llamó la atención acerca dedos 
casos desgraciados de extirparción, el uno por erisipela 
bronceada y  el otro por afección cardíaca crónica, que 
produjo la muerte rápida al día siguiente de la opera­
ción.

Abscesos después de la grippe. Se presentó uno en la 
región renal, que se dilató, y  después otro en la axilar, 
con denudación de costillas, habiéndose obtenido la 
curación sin resección ni otro procedimiento quirúr­
gico.

Miembros. Durante una desarticulación del húmero 
ocurrió la muerte instantánea por colapso, y también 
tuvo éxito funesto un amputado por fractura conminu­
ta, á quien se practicó la operación, como último recur­
so, cuando presentaba fenómenos generales de impor­
tancia. Fué notable el caso de una joven de catorce años, 
que se tiró por un balcón, y que fué operada, con resul­
tado satisfactorio, de callo deforme ó vicióse del fémur 
y de necrosis del calcáneo y de otros huesos del pie.

Terminada la lectura de su Estadística operatoria, 
manifestó el Sr. Ribera que se proponía llamar espe­
cialmente la atención sobre algunos puntos de princi­
pal interés, y, ante todo, de la desarticulación coxo-fe ­
moral, que siempre le había preocupado, porque no le 
satisfacían los procedimientos de hemostasia que se re­
comendaban para el caso, por su ineficacia, y en consi­
deración á que la ligadura y  la compresión de la arteria 
femoral, así como la compresión de la aorta y  de las 
ilíacas primitivas no daban los resultados que se espe­
raban, debiendo temerse en dicha operación los vasos 
arteriales que proceden de la hipogástrica, que son los 
que pueden comprometer el éxito de la operación.

Expuso un procedimiento hemostático, original, 
consistente en la aplicación de un tubo de cauchú en 
forma de espica, que produce la anemia absoluca del 
miembro, y merced al cual los operados pierden una 
cantidad insignificante de sangre, que no llega á 80 
gramos, habiéndole empleado con los más satisfactorios 
resultados en tres casos de desarticulación coxo - fe­
moral.

Encontrándose fatigado el Sr. Ribera, suspendió su 
discurso, y se le reservó la palabra para la sesión 
próxima.

El Sr. San Martin (D. Alejandro) expuso algunas re­

flexiones, sugeridas por la Estadística operatoria del 
Sr. Ribera.

Se lamentó del estado de nuestras clínicas oficiales 
por la escasez de enfermos que en ella se observa, así 
como por la deficiencia de traumatismos, especialmente 
de pecho, vientre y cabeza, pues lo cierto es que no se 
adquiere la necesaria experiencia clínica y  que no se 
presentan casos variados y  útiles para la enseñanza, 
siendo la mayoría deshauciados y  difíciles, no elemen­
tales, como sería conveniente. Así es que las clínicas 
decaen en vez de progresar; que transcurren á veces los 
cursos sin que ios alumnos vean una operación de her­
nia, por ejemplo, ni otras análogas, y  que en tal situa­
ción asombra que se haya podido presentar una estadís­
tica como la del Sr. Ribera.

El Sr. San Martín se ha preocupado mucho por 
practicar en España las operaciones nuevas; pero su 
resultado le ha hecho pensar que la raza española se 
presta poco á los éxitos que se obtienen en otros países, 
atribuyéndolo á la miseria y  pobreza de nuestro pueblo, 
cuyos enfermos no saben comer carne y piden en su lu­
gar la patata, á que se hallan habituados.

Los temores al colapso se van modificando; y  es tan­
to más raro ese accidente, cuanto mayor es la destreza 
del operador, se usa menos cantidad de cloroformo y se 
pierde menos sangre en el acto operatorio.

Consignó, además, el Sr. San Martín que en nuestro 
país hay en la especie humana menos plasticidad, y que 
en las autoplastias se gasta mucha más piel que en el 
extranjero, ofreciendo continuar la exposición de sus 
reflexiones cuando el Sr. Ribera vuelva á hacer uso de 
la palabra en las sesiones próximas.

El Sr. Calvo preguntó de qué asunto se trataría en la 
sesión próxima, por ser conveniente saberlo con la po­
sible anticipación.

Y  el señor presidente manifestó que el Sr. Ribera 
continuaría sus consideraciones sobre la Estadística 
operatoria que había presentado, y que después se con­
cedería la palabra á los señores académicos que se pro­
pusieran hablar acerca del mismo asunto.

Después se levantó la sesión, por haber transcurrido 
la hora reglamentaria.—E l secretario perpetuo, Manuel 
Iglesias y Díaz.

SECCION OFICIAL

M I N I S T E R I O  D E  M A R I N A  (1)

JEFATURA PRINCIPAL DE SANIDAD DE LA ARMADA

A r t íc u l o  6 .®

Después del día en que haya tenido lugar este ejer­
cicio, el Tribunal se reunirá en una ó más sesiones, con 
asistencia de los opositores, y éstos darán lectura por 
su orden correlativo á sus respectivas Memorias, la.s 
cuales quedarán sobre la mesa para ser calificadas por 
el Tribunal al terminar cada sesión. El presidente sus­
penderá ésta cuando lo estime oportuno, dejando para 
otra ú otras sucesivas la lectura de las restantes Me­
morias.

La calificación de éstas se hará por el Tribunal en 
sesión secreta ¡ y  al efecto cada vocal se hallará provisto 
de dos papeletas, en una de las cuales estará escrita la 
palabra admisible y en la otra inadmisible; y  por el
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(1) Véase el número anterior.
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mismo orden en que hayan sido leídas las Memorias se 
procederá á la votación, empezando por el más moder­
no, quien depositará en una urna la papeleta que en su 
corw'iencia crea pueda merecer el candidato: á este vocal 
s- giiirán los demás jueces en orden y prelación inversa 
dp sus empleos, antigüedad y categoría; y  una vez ter­
minada aquélla, se procederá al escrutinio, sacándose 
las papeletas de la urna poi* el secretario, quien las 
leerá en alta voz é irá pasando á manos de los jueces, 
en el concepto que, si el número de admisibles fuese 
mayor que el de inadmisibles, el actuante prodrá con­
tinuar haciendo los ejercicios sucesivos; pero en el 
caso contrario, quedará eliminado desde luego del con­
curso.

Una vez efectuada la votación, se expondrá en el 
punto más público del local donde las oposiciones se 
efectúen una lista en que se harán constar los declara­
dos admisibles; debiendo entenderse que los que no 
figuren en ella han sido declarados inadmisibles, y, por 
lo tanto, eliminados del concurso.

Con esta lista, en la que se respetará el orden que 
por su suerte alcanzaron los opositores, se formarán las 
trincas á que se refiere el art. 3.°

A r t íc u l o  6 .®

El segundo ejercicio le constituirá un caso práctico 
de Medicina ó Cirugía, sacado á la suerte de entre los 
enfermos que el Tribunal elija. Para este efecto se in­
troducirán en una urna tantas papeletas como aea el 
número de enfermos designados; en dichas papeletas 
se inscribirá el nombre de la sala y el número de la 
cama; y  después de agitarlas en la urna, uno de los 
opositores sacará una, que leerá en alta voz, y el número 
que contenga será el del enfermo asignado al actuante. 
Esta operación se verificará en tod<̂ s los casos elimi­
nando los números sobre que se haya disertado ante­
riormente.

El actuante examinará al enfermo delante de los 
jueces y contrincantes por el tiempo máximo de quince 
minutos, después de lo cual se le dejará aislado en una 
habitaqión con útiles de escribir para coordinar y 
apuntar sus ideas; este aislamiento no podrá exceder 
de un cuarto de hora.

Terminado este tiempo, se le trasladará al local de­
signado, y á presencia del Tribunal, opositores y audi­
torio hará una exposición determinada del caso, expli 
cando la etiología, diagnóstico, pronóstico, tratamiento 
anterior, el actual y  el que pudiera convenir en lo suce­
sivo, añadiendo después las reflexiones generales que se 
le ocurran, pudiendo invertir en esto veinte minutos 
como tiempo mínimo, y treinta como máximo; le argüi­
rán los contricantes por el orden de numeración, em­
pleándose en el argumento y  réplica de cada uno un 
cuarto de hora.

El actuante que no invierta en la exposición de este 
caso práctico veinte minutos por lo menos, quedará 
desde luego eliminado del concurso.

A r t íc u l o  7.®

Rectificada nuevamente la lista, si en el segundo 
ejercicio resultaran eliminaciones, ó con la misma en 
caso contrario, se pasará al tercero, ó sea al examen por 
preguntas, para el cual habrá una urna que contenga 
dantas bolas numeradas como lecciones ó temas se con­
tienen en el adjunto programa. El actuante sacará dos, 
7) leídas en alta voz las lecciones á que correspondan, 
las contestará en el acto con la extensión conveniente,

pero sin invertir en cada una más de quince minutos.
Las bolas extraídas en un día no volverán á introdu­

cirse en la urna hasta que el Tribunal lo juzgue nece­
sario.

A r t íc u l o  8 .®

El cuarto y último ejercicio será la operación expli­
cada y  practicada luego si hubiere cadáver.

Para este ejercicio las bolas de la urna se reducirán 
al número de las operaciones incluidas para la práctica 
del mismo en la lista que á continuación se inserta.

El actuante sacará una á la suerte, y, antes de proce­
der á operar, expondrá de viva voz: primero, la opera­
ción que sea; segundo, la anatomía quirúrgica de la re­
gión; tercero, los casos en que dicha operación deba 
practicarse, con sus indicaciones y  contraindicaciones; 
cuarto, sumariamente los diversos métodos operatorios 
empleados para su ejecución y  el que merezca la prefe­
rencia, expresando las razones en que se apoya para 
elegirla, haciendo su exposición con cuantos detalles 
creyese necesarios é indicando sus ventajas é inconve­
nientes; quinto, señalará los cuidados preliminares á 
que debe someterse al enfermo antes de la operación, 
designando los medios higiénicos y medicamentos cuyo 
uso pueda ser necesario durante la práctica de la misma 
y el modo y formas como deben ser empleados: sexto, ex­
pondrá con todos sus detalles el apósito que á juicio 
suyo debe colocarse al operado después de la operación; 
séptimo, elegirá el instrumento necesario para efectuar­
la y el que sea prudente tener preparado para ocurrir á 
los accidentes que la misma puede ofecer ¡ octavo, fijará 
el número y la colocación de los ayudantes que hayan de 
auxiliarle en el manual de la operación; y  noveno, ex­
pondrá los accidentes consecutivos á la misma y  medios 
de combatirlos.

Terminada la exposición teórica, procederá á practi­
carla en el cadáver, si lo hubiere.

Cuando no pueda ejecutarse la operación por haber 
sido anteriormente utilizada la región anatómica en 
que deba operarse, el opositor ejecutará otra distinta 
designada por el Tribunal, que procurará sea la más 
análoga posible á la que por suerte le hubiese tocado.

El Tribunal podrá hacer al actuante las advertencias 
que considere convenientes si viese que la operación 
que éste practica no es la que corresponde, ó que en su 
ejecución emplea más tiempo del que prudencialmente 
exija.

Las bolas extraídas en un día no volverán á la urna 
hasta que el Tribunal lo crea necesario.

A r t íc u l o  9.®

Queda terminantemente prohibido á los jueces hacer 
preguntas de ninguna especie y  expresar aprobación ni 
desaprobación en las oposiciones y ejercicios prácticos 
de los actuantes.

El presidente, en nombre del Tribunal, podrá llamar 
la atención del actuante cuando esté fuera de las pre­
guntas ó las hubiera comprendiuo mal. A  fin de evitar 
en lo posible este caso, el actuante tendrá á la vista el 
programa para consultarlo siempre que lo necesite.

Para mejor precisar la duración reglamentaria de 
cada ejercicio, habrá encima de la mesa del Tr ibuna 
un reloj du arena, que podrán ver todos los opositores.

A r t íc u l o  10.

En el mismo día en que terminen los ejercicios, si es 
posible, ó 4 lo sumo en el inmediato, se constituirá el 
Tribunal en sesión secreta; el secretario contará un
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número de bolas hasta 100, que se repartirá entre los 
jueces, dando á cada uno 20 si fuesen cinco, ó aumen­
tando la proporción si fuesen menos, de modo que todos 
tengan igual cantidad; después leerán el nombre del 
primer actuante y se procederá á la votación, que em­
pezará por el vocal más moderno y sucesivamente hasta 
el más antiguo; y  terminado que sea, coutará el secre­
tario el número de bolas depositadas en la urna, y ano­
tará: D. N. N., prim er actuante, ta)itos puntos, siguiendo 
de la misma manera para cada opositor y  estableciendo 
el orden y prelación que les corresponda.

A rtículo 11.
Después de terminado el acto, se formará una rela­

ción de los opositores con el número de puntos que cada 
uno obtuvo, que se fijará á la puerta de la sala del Tri­
bunal; al actuante que haya obtenido más de 60 puntos 
y  menos de 70 se le calificará con la nota de aprobado; 
de 70 á 89, de bueno, y de 90 á 100, de sobresaliente.

A rtículo 12.
El presidente elevará ai Gobierno una relación de 

los opositores cuyos ejercicios hayan sido aprobados, 
con expresión del número de puntos que cado uno haya 
obtenido en la clasificación hecha por el Tribunal, 
acompañando á ella las actas de los ejercicios y  expe­
dientes de los opositores.

A rtículo 13.

Sólo obtendrán plaza los que hubiesen alcanzado 
notas de sobresaliente ó de bueno, comprendiéndose en 
esta observación tanto los que obtuviesen plaza efectiva 
como ios supernumerarios.

En el caso de que el número de los que hubieren al 
canzado la calificación exigida para tener ingreso fuese 
menor que el de las plazas vacantes (efectivas y de 
supernumerarios), no podrán proveerse por ningún 
concepto con los que sólo hubiesen obtenido nota de 
aprobado, procedióndose entonces á convocar nuevas 
oposiciones.

A rtículo  14.

Los que obtengan la nota de aprobado, sólo podrán 
aspirar á que se les expida un certificado de los ejerci­
cios que les sirva de constancia en su carrera y  á que 
se les devuelva el expediente que presentaron al ser ad­
mitidos al concurso.

A rtículo 15.

Quedan derogadas las prescripciones que se opongan 
á lo prevenido en este reglamento.

Madrid, 9 de Noviembre de 1SS8.— Rafael Rodríguez 
de Arias.

PROGRAM A

PARA LAS OPOSICIONES DE INGRESO EN EL CUERPO 
DE SANIDAD DE LA ARMADA

Lecciones ó temas para el p rim er y tercer ejercicio (1).

1. » Aptitud física para el sai vicio militar y  naval.— 
Medios de comprobarla. — Edad. — Talla. — Conforma­
ción.

2.  ̂ Reconocimientos facultativos.—Defectos físicos 
y enfermedades que constituyen una causa de exen­
ción.— Simulación dp las enfermedades.

S.  ̂ Atmósfera náutica y medios de destruir el me-

fitismo en los buques. — Luz. — "Ventilación. — Desin­
fección. — Limpieza.

4.* Ventilación artificial en los buques. — Descrip­
ción de los diversos sistemas que se usan con este 
objeto.

Higiene de los buques epidemiados.— Lazaretos 
y  cuarentenas marítimas.

6. ® Ideas generales sobre la alimentación.— Ali­
mentos utilizabies para la marinería.

7.  ̂ Carnes. — Procedimientos de conservación.
8. * Alimentos procedentes del reino vegetal.— Fru­

tas. — Legumbres. — Harinas, sus cualidades, sus alte­
raciones espontáneas, adulteraciones.— Panificación.— 
Galleta.

9.  ̂ Condimentos. — Salinos. — Ácidos. — Acres. — 
Sacarinos. — Grasos, su acción en la alimentación.

10. Bebidas. — Naturales: el agua, sus caracteres 
físicos y químicos, su conservación, corrección del 
agua impotable. — Filtración. — Purificación. — Desti­
lación.

11. Bebidas alcohólicas, su valor higiénico.-Vino, 
cerveza, sidra y aguardiente.

12. Vino: sus alteraciones espontáneas y adultera- 
cioues — Modo de corregir las primeras y  de descubrir 
las segundas.

13. Bebidas acídulas y  aromáticas. — Su acción 
fisiológica.

14. Ración náutica. — Sus condiciones. — Calidad, 
cantidad y variedad.

15. Profesiones y  trabajos náuticos :
lA  Profesiones que se ejercen al aire libre.
2.*̂  Profesiones que se ejercen en el interior del

(1) Para los puntos correspondientes á Higiene naval 
pueden consultarse las obras de Fernández-Caro, Fonesa- 
grives y Enfermedades de -la gente de mar, por D. Pedro 
María González, etc.

8.® Profesiones que exponen á la acción de tempe­
raturas elevadas.

16. Vida de mar. — Infiuencias dependientes del 
medio marítimo.— E l mar.— La  atmósfera marítima.— 
Meteoros.

17. Vida de mar. — Influencias dependientes del 
medio náutico.—Movimientos del buque, vibraciones.— 
Atmósfera náutica.

18. Vida de mar.—Influencias dependientes del me-' 
dio climatológico. — Ideas generales sobre la acción de 
los climas en la economía.

19. Influencia fisiológica y  terapéutica de la nave­
gación.

20. Consideraciones generales sobre el origen y 
propagación de las epidemias.

21. Definición délas palabras contagio, infección, 
enfermedad endémica, esporádica, epidémica, constitu­
ción epidémica. — Estudio comparativo entre la infec­
ción y el coutagio.

22. Policía sanitaria, su historia.—Consideraciones 
generales sobre la profilaxis de las epidemias exóticas en 
relación con la higiene naval.

23. Epidemias: utilidad y necesidad de las medidas 
restrictivas. — Cordones sanitarios.—Lazaretos. — Cua 
rentenas. — Patentes de sanidad.

24. Epidemias.— Peste de Oriente.— Su historia, su 
etiología, sus focos originarios, condiciones que favore­
cen su desarrollo. — Medios de transmisión.

25. Epidemias.—Peste de Oriente; incubación, sín­
tomas, curso, duración, tratamiento y anatomía patoló­
gica.

26. Epidemias. — Fiebre amarilla; su origen exóti­
co; su cana, causa específica. ¿Es trausmisible? — He­
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chos que lo demuestran.—Importación, — Consideracfo- 
nes sobre sus diversas invasiones eu Europa.

27. Epidemias. — Fiebre amarilla; incubación, sín­
tomas, curso, duración, tratamiento y  anatomía patoló­
gica.

28. Epidemias—Cólera asiático. ¿Es una enferme­
dad especial, ó puede considerarse como un período 
avanzado del cólera nostras? ¿Qué signos difereuciales 
separan estas dos enfermedades?—Hechos que prueban 
la transmisibilidad del cólera asiático.

29. Epidemias. — Cólera asiático ; incubación, sín­
tomas, curso, terminación, anatomía patológica, trata­
miento.

30 Hospitales.—Diversos tipos de construcción.— 
Ventajas higiénicas de cada uno de ellos.

31. Higiene nosocomial. — Disposición de las salas; 
número de enfermos; cubicación del aire respirable. — 
Diversas dependencias de los hospitales.

32. Hospitalización de urgencia.—Tiendas y  barra­
cas'. — Condiciones á que deben sujetarse.

33. Dietética —Objetos, medios y  agentes que com­
prende. — Aplicaciones.

34. Aptitudes é inmunidades patológicas. ¿En qué 
consisten?

35. Aclim atación.— Concepto general sobre los 
climas.

36. Vacuna.— Historia; condiciones de un buen v i­
rus.— Vacunación y  revacunación.— Procedimientos 
diversos.

87. Climatología.—Efectos generales del calor.— 
Efectos locales.

38. Climatología. — Efectos generales del fr ío .— 
Efectos locales.

39. Vestidos y  alimentación más conveniente con 
relación á los climas.

40. Concepto general de la teoría parasitaria.
41. Razas humanas; disposición especial de cada 

una á padecer afecciones determinadas.
42. Climatología. — Aclimatación. — Cosmopoli­

tismo.
43. Geografía médica.— Consideraciones generales.
44. Enfermedades exóticas. — Su cuna. —Area de 

extensión habitual. — Focos primitivos, secunda'-ios y 
terciarios de la ñebre amarilla.

íSe concluirA.)

V A R I E D A D E S

E L  C U R S O  D E  C L ÍN IC A  Gc.NERAL 

DB LBTAMBNDI  (D

¿Cuáles son, pues, las causas de las enfermedades? 
Salta á la vista que las hay externas é internas, y que 
las externas son las que promueven la grande mayoría 
de afectos agudos; así como la de los crónicos se debe á 
las residentes en el seno mismo de la organización Tam­
bién es muy de atender lo que se ha de entender aquí 
por causa‘próxima  y remota; que no es cosa sinónima 
4e la división anterior, según bien claramente puede 
Verse en el siguiente ejemplo. Abusa del órgano de la 
Vista un grabador y  se procura coa ello el mismo mal 
9,'ie á otra persona le asalta tras una contusión: la co- 
voiditis. En ambos casos, la causa de que se trata es la 
remota; sólo que interna en uno, mientras que externa

(1) Véase el número anterior.

en otro. El mecanismo de producción de la flegmasía co* ^  
roidea, la íntima génesis de ia especie morbosa, el modo^ ^  
como se opera el paso de lo fisiológico á lo anormal, esi 
la causa próxima; que tampoco puede ser rigurosamen-' 
te sinónima de naturaleza del padecimiento, pnes que 
é.sta existe después que acaba aquella, y  porque so está 
operando ya la teusióti fisiológica que ha de rebasar la 
línea de lo lícito, y aún no hay enfermedad; la habrá, 
sí, desde que ese último punto de aguante de la elasti­
cidad normal se haya traspa.sado; y claro es que la ín­
dole de esa tensión engendradora del apartamiento mor­
boso, guardará con é.ste la concordancia que es ley que 
guarden los efectos con sus causas; pero sin confusión 
de unos con otras.

¿Y cuál será el papel de la llamada predisposició'fíf 
¿Cuál sn sentido? ¿Será ya la enfermedad en estado la- 
tente? ¿Será lo mismo que decir causa próxima? No: por 
que el estado latente sólo es cualidad de las enfermeda­
des accesionales ya declaradas, capaces de dormir, pues­
to que este es uno de sus más salientes caracteres: pero 
también de despertar, como los seres vivos y  efectivos 
La predisposición hereditaria al reuma ó á la tubercu • 
losis no será llamada por ningún médico tuberculosis ó 
reuma; ni tampoco habrá quien califique de predispo­
sición al asma ó á la epilepsia el perí^^do intermedio á 
los ataques. La  predisposición es una flaqueza orgánica 
que prepara el rompimiento de la normalidad por aque • 
lia parte, y nada más. Lo patológico y la predisposición 
á ello, no tienen otro vínculo. En cuanto á la causa 
próxima, ya hemos visto que es algo más que la predis­
posición y  algo menos que la enfermedad.

¿Y será lo mismo decir enfermedad que dolencia, y 
lo mismo que decir padecimiento, achaque, lesión, mons - 
truosidad, infección ó intoxicación? ¿Qué parte corres­
ponde á la naturaleza del individuo en cada uno de 
tan distintos casos? ¿Cuál es el verdadero carácter de 
cada uno?

_«Pero ¿qué oscuridad es ésta, que apenas si se dis­
tinguen ya los dedos de la mano?» — dirás, y  con harta 
razón, al llegar á este punto. Yo también veo que no veo, 
y qxre la culpa es de los opacos vapores que el sol de los 
nuevos Aforismos levanta en las bajas y  pantanosas 
tierras de mi poco fe liz ingenio, sólo fértil en eso. Con­
tando con ello, pude esperar que las tales brumas to­
maran luz de astro tan grande y  le arrebolaran, cual 
corona de fieles y cariñosos espejes, sirviendo así para 
algo; pero la densa cerrazón á que hemos llegado, me 
prueba cuánto rae engañó. Tranquilicémonos, no obs­
tante, porque tu desgracia y la mía no son tales que no 
haya empezado á cambiar el viento y  á despejarse el 
cielo, volviendo á lucir alegremente el empañado sol, y 
acabando por ser en su servicio mis pobres nubecillas; 
único modo de que tengan ellas color y nosotros dos 
contento provechoso. ¡Qué de sentencias podremos se­
guir leyendo y saboreando ahora nuevamente!

«No olvide el práctico que la Medicina moderna está 
explotando ideas de cuatro hombres, Priesuitz, Mesraer, 
Hanhemann y Raspail, á quienes un día calificó de char­
latanes.—Quitada la causa, no siempre se quita el efec­
to; porque puede que el mal se deba á la virtud ó fuerza 
de aquélla, no á su presencia; por lo cual, diremos: Re­
suelto el influjo causal, curado el efecto.—Por la propia 
energía vivimos; por la concurrencia cósmica subsisti­
mos, enfermamos, revalescemos ó morimos, según el 
modo y  grado de relación. Así, pues, de las dos energías, 
individual y  cósmica, aquélla es la única invariable
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aliada del médico.—El viviente propende siempre á v i­
v ir .—Muchos y mny graves achaques crónicos se curan 
como se reponen las fortunas caídas por despilfarro, sin 
más que un formal sistema de economías. Por esto, á 
menudo, un prudente plan higiénico sana aquella quano 
pudieron paliar los fármacos más heroicos -  Los enfer­
mos agudos suelen ser torpes en lo relativo á su mal; 
en cambio, los crónicos son un pozo de observaciones 
finas y trazas x\tiles que el médico debe atender y respe­
tar.—Después de cuatro siglos de invertigacióii terapéu­
tica metódica, todavía debemos más á los salvajes que 
á los sabios; tal es, en Medicina, el poder de la experien­
cia acumulada, aunque la acumule la ignorancia.» 
¡Grande sentencia, que no puedo dejar pasar sin decir 
esta boca es m ía! Si fuese mudo, reventaba. Pero no te 
asustes, que no he de volver á las andadas; pues sólo he 
de añadir á esta fórmula de mi admiración las pocas 
palabras que necesito para hacer constar que, si bien 
sea muy cierto que debemos á los ignorantes la mayor 
parte de las escasas armas bien probadas de nuestro ar­
senal terapéutico, no así de las irresistibles é inacaba­
bles de la Higiene. T  saca tú la consecuencia sobre el 
valer y significado de una y  otra rama de nuestro Arte; 
en el que la última, la Higiene, resulta ser á la salud del 
cuerpo lo que las virtudes á la del espíritu. ¿Lo ves? "Xa 
he concluido. Volvamos por última vez á nuestros en­
cantados Aforismos.

«Los períodos morbosos, como las estaciones anuas, 
no sólo reclaman el uso de lo diferente, sino que aun á 
veces el de lo opuesto. — Sostener la vida es media cura­
ción; de la otra media cuida el organismo (déjame decir: 
«¡Muy bien!»; ya que el «¡bien!» á secas lo merezca todo 
el texto y  se lo esté dedicando implícitamente, al trans­
cribirlo) empleando el tiempo ganado en embotar la 
acción ó expeler la materia de las causas morbosas. — 
Inútiles y aun perjudiciales son las calificaciones tera­
péuticas de los medicamentos; éstos no pueden ser más 
que tósigos ó tónicos; pues si siempre es venenoso aquel 
que daña, tónico es siempre aquel que cura.» Jamás se 
ha podido decir mayor verdad que ésta, por lo que á las 
enfermedades crónicas respecta, y aun á mucha parte 
de agudas; la cual parte puede trocarse en totalidad, si 
se admite la calificación de tónico indirecto, para cnanto 
es capaz de rebajar gastos vitales; de cuyo favor no han 
de v iv ir del todo excluidos tampoco los afectos crónicos.

«Las inyecciones blenorrágicas siempre ofrecen ries­
go de propagar el virus á la uretra posterior (cito este 
y otros aforismos y datos análogos de esta obra, en de­
mostración de que Letamendi es mucho más que \in pla­
tónico en Medicina; de que es también todo un aristoté­
lico).— torbellino actual de remedios nuevos quedará 
poco, por falta de experiencia, y sucumbirá mucho que 
pudiera haber quedado. Y  así habremos perdido lo anti­
guo por menosprecio y lo moderno por ligereza.— La 
dinamoterapia ó tratamiento por la sola aplicación de 
fuerzas naturales (materiales ó morales) ha sido, es y 
será siempre muy ocasionada á charlatanismo. — Como 
ejercicio terapéutico desambulatorio, mucho mejor el 
marro que la carrera.—El canto es gimnástica neumáti­
ca y torácica, respiratoria y fonética, regida por los cen­
tros neiviosos con gran distracción del ánimo y  gusto 
del corazón. Por esto, es la única gimnástica capaz de 
cortar la tuberculosis pulmonar en sus principios, y 
aun, bajo superior sistema, aplazar indefinidamente la 
confirmada. — Ante una contusión de cabeza, nunca es 
excesiva la diligencia tomada en prevenir sus resultas,

pues aun en las de traza más leve se encierra un acer­
tijo.»

¿Podrá quedar lector de cuanto precede que, al to­
mar el gusto á los trozos de Clínica general que le he 
servido, no éntre en ganas de saborear todo el resto de 
tan delicado y  sustancioso manjar, y  de centuplicar con 
él sus energías científicas y  aptitudes intelectuales de 
todo género? Harto sé que hay rarezas, excepciones, 
anomalías y basta monstruosidades; pero, fuera de eso, 
quien paladee lo servido, no ha de parar ahí; y  no segu" 
ramente por la virtud de la salsa. De modo que, en rea­
lidad, me diste fácil encargo, cuando yo le creía tan su­
perior á mis fuerzas; pero fué mientras no di en el hito 
de que no habían de .ser ellas las llamadas á poner en su 
punto, ante los distraídos, el valer de ese libro, sino él; 
y  de que no mi pluma, sino mis tijeras habían de ser la 
herramienta con que yo labrara el nuevo arco de triunfo 
que tú querías ver dedicado á tu cesáreo amigo. Hasta 
que no se me ha ocurrido cosa tan sencilla, ¡cuánto susto 
me has hecho pasar!

Quedamos, pues, en que Letamendi es un individua­
lista como una loma, y  en que, por consiguiente, el su­
premo poder clínico lo guarda, para él, la naturaleza del 
individuo. Poder sublime, cuyo estudio y  conocimiento 
no exige menos que los de la Anatomía y la Fisiología, 
precursoras de la Patología y  la Terapéutica.

Pero la ciencia médica concluye, como todas, allí 
donde lo hace la razón de las cosas; siendo en aquel 
mismo punto donde nace el arte de curar, con su. expe­
riencia empírica y  la maravillosa acción de esa abrevia­
tura del juicio, de esa instantánea de la inteligencia, 
de ese raciocinio con alas que lleva los nombres de in­
tuición, de inspiración, de genio, y que se encarga, 
como halcón de cetrería ó altanería, de perseguir la ver­
dad cuando anda por las nubes, y  traérsela, sin saber 
cómo ni por dónde, hasta la mano al noble cazador que 
la espera con todas las ansias del espíritu.

Podría decirse que la clínica y el arte de curar son 
sinónimas, si la primera no tomase tan gran parte en la 
Ciencia; desde los hechos que alborean en el primer sín­
toma de enfermedad, hasta los que anochecen con el úl­
timo fulgor de las autopsias.

Y  ahora perdóname si añado todavía que no sería 
Letamendi quien es, si no llegase por las tormentosas 
regiones de la enfermedad hasta el helado polo de la 
muerte, y  no saltara desde él á la zona tórrida de las 
funciones reproductoras de la vida, á las que dedica la 
novísima cuarta sección de su imperecedera Aforística; 
con la cual sección, y especialmente sus cinco primeros 
grupos, llena el «lamentable vacío—según él mismo dice 
con su innata sinceridad—que los patologistas y los clí­
nicos dejan en.la enseñanza, guardando como guardan 
absoluto silencio respecto de un asunto tan transcenden­
tal». Y  por Dios que dice y hace bien con ello Letamen­
di, porque siendo tantos los visitantes y  víctimas de esos 
ardientes trópicos genésicos —, cuyos solos apellidos, 
que supongo idénticos á los de los trópicos geográficos, 
bastarían para advertir y  aun espantar al más valeroso y 
despreocupado—, faltaba quien se arriesgase por ellos, á 
lo Humboldt, sin miedo á sus fiebres endémicas y demás 
horrendos estragos—, capaces de acabar con el mismísi­
mo Hércules Farnesio, cuanto más con el autor de la 
Clínica general—, para volver de allá regalando á la Hu­
manidad la guía salvadora, trazada con el mayor peli­
gro propio imaginable, digno de la gratitud de los hom­
bres. He aquí concisa muestra de esta parte interesanti-
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sima de la Aforística; que mucho me complacería yo en 
dar ¿ conocer con mayor extensión, si no temiera de las 
leves hojas del periódico, A pesar de su gravedad cientí­
fica, lo que no es tan de temer del libro; su llegar por el 
aire á las roanos de entendedores mal dispuestos.

«Mientras la Iglesia y  el Estado no resuelvan el pro­
blema sociológico del empleo de las energías genésicas 
desde la pubertad hasta la sazón de tomar estado, la 
pro.stitución. la sifiUs y  las aberraciones eróticas, en 
uno y otro sexo, constituirán temas clínicos de los más 
arduos. Lo malo Cen esto de la generación^ antes se re­
media estudiándolo que maldiciéndolo.—Para reducir á 
su mmímwTn el número de distocias, es menester llevar 
á su máximum la dirección facultativa de los embara­
zos.-Si quieres tranquila tu conciencia, sé avaro de 
fórceps y pródigo de paciencia.—Dos cosas deben dis­
gustarte en materia de partos: primípara pronta y mul­
típara tarda.—A  puérpera snspecta de tuberculosis pul­
monar, no la cohíbas el molimen lácteo: cohibiéndoselo, 
la decretas la muerte; favoreciéndosele y  vigilándolo, 
no es seguro, mas sí posible, que la salves la vida. — El 
insistente presentimiento de muerte en el ánimo de una 
embarazada, es algo á modo de sugestión orgánica ele­
vada á la pronia conciencia.»—Y  luego, en la sección V 
ó ProtopedéuHc.a. dice: «A.1 niño enfermizo y  paliducho, 
obsérvale los labios; si los tuviere habitualraente encar­
nados. guárdate de pre.scribirle tónicos por las vías d i­
gestivas.—Si quieres extinguir pronto y  bien los artro- 
cacea de la infancia, trátalos como si fueran incendios: 
duchas, duchas y  más duchas —Lo infantil es mundo 
aparte.—En el despuntar de la razón toda providencia 
es poca; porque dé la  jornada del vivir, tal la aurora, 
tal el día.»

No puedo más. Ya  sea soñada cordillera 6 museo 
imaginario la última obra de Letamendi. ya sea lo qne 
es: un tomazo de 7B8 páginas y  un toraito de 15fi (que 
no pesa dinámicamente menos qne sn voluminoso her­
mano mellizo), ello es que siento acabárseme la cuerda 
ñor momentos y que rae paro sin poderlo remediar, de­
jándome tal vez lo mejor de la CHnic.a (jeneral en el tin­
tero. ¡Qué lástima! A  esto podrás decirme qne si no hn- 
biera gastado tanta pólvora en salvas, sobre todo al 
principio, ahora, que la nece.sito, la tendría; y ann po­
drás añadir que le pesa más á este cartapelón la cabe­
za que los pies, supuesto que te dignes reconocer en él 
pies y cabeza; pnes me bago cargo de que con mucho 
menos motivo del que tú tienes para decir todo eso, y 
más, se han de haber dado en este mundo muchísimas 
carreras de baquetas. Pero harás perfectamente en con­
tenerte; porque, al fin, tú fuiste el primero que se en­
gañó, al solicitarme para el caso; por cuya razón, no 
sólo compartes conmigo la responsabilidad consiguien­
te, sino que tienes la mayor y más aguda del seductor de 
menores. Esto no obstante, me ocurre una observación 
tranquilizadora para ti. ¿No te proponías que yo pro­
base urbis et orbis que Letamendi es un coloso? ¿Y no lo , 
dejo cumplidamente probado, por lo menos con relación 
á mi persona? ¿Puedo acaso hacer más que sacrificarme 
en la comparación? ¿No me elegiste como notario que 
diese fe de la gigantesca estatura del que llamaré santo 
de tu mayor devoción 6 penate tuyo, á elegir? ¿Y no 
cumplo con declarar que me duele ya el pescuezo de 
tanto mirar á lo alto? En último extremo, te serviré 
aunque no sea más que de escarmiento, para que procu­
res andarte otra vez con más cuidado en esto de dar en- 
cargos. Y  mira tú hasta dónde llegará mi buena volun­

tad de hacer el tuyo, que pareciéndome todo poco — 
según efectivamente lo es—, y  encontrándome t'jdavía 
en lo último de la escarcela (que por esta vez no con 
siento sea ramplón bolsillo) de mi desgastada memoria 
con un perdigón allí olvidado, le cojo y echo sobre el 
restante peso de mis endebles argumentos en la balanza 
de la justicia, á que tú rae has aproximado; porque ya 
que no alcance á ponerla en su fiel, no quiero que sea 
por tanto como una uña de falta de fileliilad en mi in­
tención de procurarlo «¿Y qué perdigón es ése?», rae pre­
guntarás. Y  yo te contestaré que se reduce á que hace 
algunos años, cuando yo era ya 1 jpoco que ahora y L e ­
tamendi menos de lo mucho que ahora es, tuve el honor 
de romper con él una lanza. Él no se acordará Pu«s 
sabe tú — ¡ y  ojalá lo supiera todo el mundo! — q ue h oy 
tengo á honor más grande el rendirle mis armas á su 
paso.

Todavía tropiezo con otro perdigoncito; y  allá va 
también, ya que es el último. Digo que la inteligencia 
humana se parece á los faros, en lo de dar destellos de 
tanto en cuanto tiempo, según la categoría del aparato 
iluminador. Hay hombre que tiene una idea por semes­
tre, y otro cada medio segundo; y  asi como las hay, en­
tre éstas, que alcanzan á media pulgada de distancia, 
algunas de ellas iluminan toda la redondez de la Tierra. 
¿Á cuál de tan diversos órdenes de faros corresponderá 
Letamendi? ¡Pobre de mi, si todavía me necesitara el 
lector para darse la contestación ! ¿ Pero qué disparate 
es éste? ¿Acaso me ha pertenecido á mí alguna vez, en 
poco ni en mucho, la fama de Letamendi? ¿Acaso me 
debe algo, ni podría debérmelo jamás? Pues entonces, 
¡pobre también de mí, que me he afanado en llevar hie­
rro á Vizcaya! Tú lo has querido. El gran Sohiller dedi­
có un día su inspiración á cantar las sublimidades de la 
amistad, cuando es llevada hasta el sacrificio; única 
cosa en que este esfuerzo mío podrá corresponder á la 
magnitud de tu intención y de su objeto; pero bastante 
para darme por satisfecho y hacerme creer que no he 
perdido el tiempo del todo.

Y  como halle legítimamente embargada por esta vez 
tu diestra (nunca más diestra que esta vez) me acojo á 
tu siniestra mano, y  la estrecho con la efusión de nues­
tra lejana edad del bronce.

Eduardo Sánchez y  R ubio .

GACETA DE LA SALUD PUBLICA

Estado san itario  de M adrid.
Altura barométrica máxima, 703,68; mínima, 704,10; 

temperatura máxima, 37°,l ;  mínima, 12°,1 ; vientos 
dominantes, N., E. y SO.

Los padecimientos febriles gastro-intestinales han 
aumentado considerablemente durante la última sema­
na, afectando la forma, eu 1 )S adultos, de fiebres gástri­
cas, enterocolitis catarrales y  cólicos por indigestión, y 
en los niños, las de enteritis y  enterocolitis irritativas, 
particularmente coincidentes con la evolución dentaria. 
Se siguen observando casos de sarampión benigno y de 
coqueluche, así como anginas catarrales francas.

C R O N I C A

Las patentes de los médicos. — La Prensa pe­
riódica de estos días viene ocupándose en este asunto, 
proponiendo que el plazo que termina el día 15 del pre­
sente mes para que los médicos se provean de la paten-
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te, se prorrogue, y hasta se pa*opone por dicha Prensa 
la conveniencia de que siempre los señores médicos pue­
dan adquirir las patentes desde 1.® de Julio hasta el 30 
de Septiembre inclusive.

Sin que juzguemos ahora la conveniencia de tan dila­
toria prórroga, e.s cierto que el plazo do diez dins que 
para el presente año se ha señalado, resulta excesiva­
mente corto, y .seria muy jiusto, y á nadie perjudicial, 
el que la solicitada prórroga se conceda en el sentido 
pedido.

N ecro log ía . — Ha fa ’ lecído en la villa do Berlanga 
de Duero (Soria), de la que era natural, su ilustrado, la ­
boriosísimo y muy celoso médico titular D Fermín Mo­
reno y Soria, que figuraba entre los más antiguos sus- 
criptores de este semanario.

Hizo toda la carrera sin otra ayuda que la debida á 
su trabajo constante, siendo practicante del Hospital 
general.

En el antiguo Saladero y  en la cárcel de la Audien­
cia comenzó el ejercicio de la prcfe.sión con brillantes 
auspicios Quebrantada su salud por la ruda labor y 
constantes desvelos, que hubo do emplear para llegar á 
tal punto, volvió á su pueblo natal, en donde se resta­
bleció prontamente, repartiendo el tiempo de su ejerci­
cio profesional entre Fnentepiuilla Berlanga, alean 
zaudo prestigio y estimación entre ios de sn claae, la 
cual le reconocía como uno de los más hábiles operado­
res de la provincia, médico concienzudo y excelente 
compañero, y entre la muchedumbre de sus clientes, en 
quienes perdurará, mientras vivan, su recuerdo.

cama
Herido mortalmente por aleve dolencia, cayó en 
na el 9 del pasado tJunio; pero su celo insuperable, su

amor al trabajo, que co stituían en él un estado perma­
nente de fiebre y  delirio humanitarios, sobre todo en sus 
últimos días, le alzaron del lecho del dolor; y, tambaleán­
dose, en la mañana del siguiente día comenzó á hacer la 
visita de costumbre ¡N o  pudo más! Arrastráudose, fuó 
á casa y pudo exclamar: « E.sto se acabó.» El día 17 rin­
dió su e.spíritu cristiano al Creador, después de prepa­
rarse cristianamente, y de sentir al rededor de su lei;ho- 
ataud á todos los suyos, que le lloraban con lágrimas 
abundantes de tristeza resignada, á los setenta y un 
años de edad y más de cuarenta de ejercicio profesional.

Acompañamos á su afligidLima esposa y  familia en 
su inmensa tribulación. E. P. D

Mujeres m édicas.— El Consejo del Imperio ruso ha 
dado su aprobación al proyecto del Instituto de Medici­
na para la mujeres que el ministro de Instrucción pú­
blica había propuesto crear en San Petershiirgo. Algu­
nos detalles dtl proyecto hau sido modificados, sin em­
bargo, por aquel alto Cuerpo, eu un sentido más lato 
desde el punto de vista de la Ciencia y de los derechos 
de las futuras mujeres médicas. Así, por ejemplo, la du­
ración de la enseñanza ha sido aumentada á cinco años 
en vez de cuatro, que figuraban en el primitivo proyec­
to; es decir, de ocho á diez semestres, de conformidad 
con lo que existe en las Facultades y en la Academia 
militar de Medicina. El número de empleos para los 
cuales se reconoce aptas á las mujeres médicas, ha 
sido también aumentado. El futuro Instituto estará 
bajo la jurisdicción del Ministerio de Instrucción públi­
ca, y  su dirección correrá á cargo de un profesor de 
Medicina, cuyo nombramiento será de incumbencia del 
ministro.

Los dosim etristas. — El Dr. Burggraeve se ha se­
parado de M. Ch. Chanteaud, y se ha asociado, claro es 
que para la elaboración y  la venta de los gránalos dosi- 
raétricos, á otro Chanteaud (Numa), constituyendo una 
nueva casa cowiert'iaí con el título; Pharmacie uniner- 
selle dosimetrique Burtjgraevienne Numa Chanteaud 

C.» .
M. Carlos Chanteaud no ha dejado por eso de elabo­

rar los famosos gránalos, ni su hermano Gustavo las 
lentículas solubles. De suerte que hay en la actualidad 
tres Chanteaud consagrados á la farmacia dosimétrica: 

tino, Numa, asociado al Dr. Burggraeve :
Otro, Carlos, expendedor también de los antiguos 

gránulos dosimétricos y del Sedlitz; y
Otro, Gustavo, que elabora y  expende las lentículas 

solubles.

Y  dice un apreciable colega profesional del vecino 
reino: «Como el negocio rinde, surgen Chanteaud de 
todas partes »

Una re ina  a ficionada á los estudios médicos.
Dice un colega que la joven reina de Portugal ha to­
mado tal afición á 1'S e.studios médicos, t|ue su salón 
e.Híá Heno de libros de Medicina y de granados repre­
sentando las diferentes pa- tes del cuerpo humano.

Ha llegado á tomarle tal cariño á esta ciencia, que 
se h« atrevido á inocularse el virus de la difteria para 
estudiar sus ef>-ctos.

Y  según pública voz, con estas exageraciones, el rey, 
su esposo, no se muestra muy conforme.

tor
Un ciru jano pariente del Em perador. — El doc-
Esmarch, catedrático de Clínica en Kiel, es tío del

Emperador de Alemania por haberse casado aquél en 
Febrero de 1S72 con S. A. la Princesa Carolina, herma­
na del padre do la Emperatriz actual, Augusta Victoria. 
Sabido es que Esmarch es uno de los cirujanos más esti­
mados de Alemania, autor de numerosos escritos sobre 
Medicina operatoria é inventor de la venda hemostática 
que ileva su nombre.

L a  instrucción pública en Francia . — En los 
próximos presupuestos de instrucción pública de Fran­
cia se han consignado 118 000 francos para el aumento 
del personal auxiliar de las Facultades; 9.000 para la 
creación en la Facultad de Ciencias de París de un labo­
ratorio de Química práctica é industrial; 80.000 para 
gastos de trabajos prácticos; 5 000 para dos preparado­
res de cultivos y de mineralogía en el Museo defíistoria 
Natural, y, finalmente, 10.000 para las nuevas gah-rías 
de Anatomía, Paleontología y Antropología del Museo.

Cruz laureada de San Fernando,—Los médicos 
del Cuerpo de Sanidad Militar Sres. Mora y Gutiérrez 
del Olmo han sido agraciadoscon la cruz Uurea.;la de 
San Fernando, por sus servicios en la campaña de Min- 
danao.

Nuevo d irector. — De la Dirección de la Revista de 
Sanidad M ilita r, que fueron fundadores los señores 
Aycart y Quintana, y por haber marchado é.stos á Filipi- 
na.s se na encargado el distinguido médico militar se- 
uor D. M. Gómez Fiorio, á quien con tal motivo saluda­
mos cordiahuente.

Más obras — Hemos recibido esta semana un ejem­
plar (le los Discursos leídos en la Real Academia de Me­
dicina para la recepción pública del académico electo 
D r D. Simón llergneia y Martin el día 2 de Junio de 
1895; E t progreso en la historia de tas ciencias médicas, 
discurso inaugural leído en el C jh ’gio  médico-farma­
céutico de Palma de Mallorca por D Enrique Fajarnés 
y Tur; Un caso de operación de Kilster, por el Dr. D. R i­
cardo Botey: Vereditá nelle famiglie malote, por el se­
ñor Orchansky, con un prólogo de Lombroso; Cura 
delta tuberculosi chirurgica degli a rti colla congestione 
venosa, por A  Bier (estaa dos últimas de la casa edito­
rial Fratelli Bocea, de Turín), y  el cuaderno 59 del Tra­
tado de Patología externa, de los Dres. Boulet y Bous- 
quet.

«E l Febrífugo infantil Santoyo es una especialidad 
digna de la consideración y basta del favor de los médi­
cos. Sin iutrusiones ni charlatanismo, y  con una serie­
dad digna de ser imitada, su autor, distinguido farma­
céutico de Linares, nos ofrece una nueva forma farma­
céutica del sulfato de quinina, bajo la cual ha desapare­
cido por completo el sabor del medicamento. No hay 
para qué encomiar las ventajas de este preparado en la 
Terapéutica infautil, ya que hemos comprobado que su 
eficacia no cede en nada á la que nos ofrecen las disolu­
ciones de aquella sal química. N uestra cumplida enhora­
buena al Dr. Santoyo, que con tanta honra y provecho 
de todos sabe aplicar sus aficiones y  conocimientos nada 
vulgares.»

(De La Correspondencia Médica de 16 de Agosto de 
lt>84.)

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE ENRIQUE TEODORO 

tapiri Bún. IDl j  Kib b̂ di lilesiU sdii. t.
TBlRfono 552
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S e  publica 
to d o t  lo s  dam ingot.

-íi B O L E T IN  DE M E D IC IN A , G A C E T A  M É D IC A

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
P u b lica  una B ib lio te c a  

eum am ente eco n ó m ica .

Periódico de Medicina, Cirugía y Farmacia, consapdo á los Ingreses morales, científicos y profesionales de ias clases médicas

F U N D A D O R E S :

Sres. D E L G B A 8 , E S C O LA R . M E N D EZ A L V A R O , T E J A D A  Y  E S PA Ñ A  Y  N IE T O  SE R R AN O

^   ̂ --------------d i r e c t o r : ■

D .  M A T I A S  N I E T O  S E R R A N O

HARUDÉS DE 8IJADALEBZAS 

RBDAOTORHS:

fm m  DI SHRIPCIÚN DI EL SIGLO 
MAUBID: 3  posotas trimeetre. 

PROVINCIAS: -4 pesetas trimestre;
s  senxostro, 7  l e  el oüo. 

EXTRANJERO y ULTRAMAR; SO  ptaa.,>

PUGIOS DI SDSdUPClDl DI U BIBLIOTECA 
ESPAÑA: AB pesetas al a&o, 

c[ite paeden pagarse en tres veces. 
■OtTBANJERO 7  CLTBAMAB: S O  ptas.

^ ---------------------------------------- r
D. RAMÓN SERRET — D. CARLOS M A R ÍA  CORTEZO. -  D. ÁNG EL PULIDO

y  (§asta *
T  O S E S ,  Constipados, Bronquitis

ifItOBiOIOH dt l*iCAD£0li de MEDICINA de PAÑIS 
ParalacuraoloD(Islat .A/iPccíotietole los y de
los f iv o u q t iio f ., calma la T os y suprime el i tm o tm iiu  
F. GOMAR etF lLS , 28. RueSt-Claude. PARIS.Id ttdas laslanDaria.s.

NUNCA seapuchunVEJIGATORIOM AS EFICAZ YE MENOS DOLOflOSO de todos losVejigaton £ J A P S U L A S  R A Q U IN
APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA.

CURAN SIN BtCEPCIÓN LOS FLUJOS AGUDOS 6  CRÓNICOS
1 0 0  C U R A S  s ó b r e l o  o  E N F E R M O S lr a t a d o s p o r la A c a d e m ia .|
Exíjase LA Firma R A Q U I N  yelSellooel Gobierno Francés

FUMOUZfi*’ALBE 8 PEYfiE 8 , 78, Faui>uurg Saint-Denls, PA R IS ,/  ea (odas las Farmacias.

-B Ls»Csnoaai qas eonoceB lai
P IL D O R A S "

- ______  B « l .  DOOTOB -

d e h a u t
- Tsa a.AjRzs I
¡noU tubeaaen  purgarse, cuacdolol 
IQecesjtan. iVo temen el asco n i eij 
icausaacio,porque, contra ¡ ■ quesu-l 
iceoecon ¡os demas purgantes, esleí 
Ino obra bien sino cuando se lomal 
iconou nosalim en osybebibasforA  
I  cual el vino, el café, e l te.l
I  Cada cual escoge,parapurgarse,lal 
■ñora y  la comida quem as le coavie-] 
in en , según sus ocupscíones.Co<iio| 
le í causancioquela pu rg:: ocasiona/ 
Agueda cotnpletamente anulado, 
^ p o r e l efecto de ¡a buena a li-, 

^ e n ta c io a  empleada, uno se. 
^ e c jd e  fácilm enteá vo lver 

^ m p e s a r cuantas veces^ 
sea necesario.

GARGANTA
v o z  y  B O G A

IPASTILLASdeDETHAN
I _ ̂ ĉomenJada- contra los Males de la I 
,  Extinciones de la Vos, I
xnnamacionoB de la Boca, Efectos I 

J jF®* îOtoeos del Merourio, Irltacionl I ??* produce el Tabaco, y specialmente 1 
PaEDiCADORES, ABOGA- 

PROI'ESORES y  CANTORES! 
para faciliur la euucion de la voa, i 

[frlí/r en el rntuh a lirm 1 de Adh. DETHAl, 
Farmacsutioo en PAÑIS.

J A R A B E  L A R O Z E / : »  B rom uho  de P o tasio
QUiinicaiiiente puro- Es el calniaole mas seguro en las ..d/ipcclonee n e**v io «ae  
en general, en las Ife v ra tffia s , la ¡¿ ¡t ile p s ia , la H is te r ia ,  el In s o m n io  
de los n iñ o s  d u r a n te  la  d e n t ic ió n .

J A R A B E  LAR O ZÉ B rom uro  de S odio
d<i Cor<B«,
de Naranjal
ama'gaa con __  ____ _____ ____

cujas proprlcdades sedativas y calmantes son las mismas que las de iy »ra 6 e con 
Bromuro de Potasio. Es prescripLo en todas las enfermedades del sistema net- 
vi /SO, principalmente en las A fe c c io n e s  n e rv io s a s  d e l coruM on,

JA R A B E  L A R O Z E £ S ^  B romuro  de Estro ncio
A fe c c io n e s  Kcrcíosrtsen  general, n is p e p s ia s ,E p ile p s ia ,  A lb u m in u r ia

J A R A B E  L A R O Z E  í » P O L I B R O M U R O
[Bromuro de Potasio, de Sodio, de Amonio) i gr. de cada bromuro por cucharada

ELIXIR DE ANTIPIRINA LAROZE
G o j T ' t e z a . s  d e  c a s  a .m a , i »B :s A s

H o lo r  en general, J a q u e ca , U eA u n a tism os , t ío ta ,  etc.

Casa J.-P. LAROZE, Fariaceutito, 2, calle des Llcns-Sainl-P. oí - PARIS.

A N U N C I P S
^ e x t r I n j e r o s

Desde el I.° de 
Julio de 1890,

............... ....... la  S O C I É T É
Mü T ü E L LE  d e  P Ü B LIC ITÉ  ( 61, ra e  Cau- 
jn a r t in , P a r ís ) ,  de que es d ire c to r  .)Ir. A  
J ¡» re tte , 68 la  e n ca rg a d a  E X C L U S IV A - 
* í ¡ N r E  de re c ib ir  lo s  annne ios  e x tra n -  
j^ ^ f lM ia r a  n u e s tro  p a r ió d ifo .

CARNE y QUINA ___
£1 Alimento mas reparador, unieb ol Tónico mas enérgico.

VINO AROUD.OUINA
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA CARNE

r « n \ E  y V » i-V n  con los elementos que entran en la compo.slclon de este 
poUnitc renaradur de las fuerzas vitales, de este f<>i-tíUcante por osreloneia 
De lili giislo suiuamenle agradable, es soberano contra la Anemia y  el adoco-  
míeHto.cQ las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones 
dcl l-.^toiiiuu" y los intestinos.

Cuan lo se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangm, entonar el organismo y precaver la anemia y  las 
epidemias jirovocadas por los calores, no se conoce nada superior al v in o  de 
Quiutt de .vrouU.
Por mayor, en París,en casa de J. FERRÉ, Farm», 102. r Richelieu, Sucesor de AROüD- 

•  SE VENDE EN TUDAS LAS HRINGll’ALES BOTICAS.

EXIJASE el nombre y
la Aana ARDUO

cq 
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ESTAFETA DE PARTIDOS
f?e advierte á los comp«ñeroH, para evitarlos molestias 

y gastos, que. para cumplir con los rciiih>itos de la ley, se 
aDiiiiciii vac»ntt‘, por te miuación > e contrato, la plaza de 
médico titular de Covarnibias iHurgos), en cuya localidad 
exislen dos médicos que lian scnlano ^us rcali s d* fiuitiva- 
meiite. siendo uno de ellos hijodejl fueb o, teniendo ai-ala- 
riado todo el vecindario entre los dos y cuya titular siguen 
desempeñando.

— Se advierte á los compañeros que vean anunciadas 
las tres plazas vac iutes de Almnñécar vG anuda ), que i!o« 
son para llenar tas foi malidades de a ley, y la tercera, que 
es de nueva creación, es para que recaig.i en nn [ircíesor, 
bijo de esta localidad, que cneuta con smipatia> gen- ra es, 
para cuyo fin h» sido creada. K1 que desee más detalles 
puede dirigirse á D. José llodrígucz Padial.

- _  Se advierte á lo's eompaB'rroB que soliciten ó piensen 
solicitarla vacante de Conquista (Cáceres), que el que la 
viene desempeñando desde la inmediata villa de Hergui- 
juela cobra por dicha asistencia ñ.bOO reales medianamente 
cobrados, y que, por rancho esfuerzo ijue quiera hacer para 
que allí resida un médico, á lo más que puede alargarse es 
á 7.000 reales.

COD tal moiivo se excusan las consecuencias.

VACANTES
Una de las tres de id. id de Tabernas (Almería). Ha­

bitantes 6 600. Dütac ón l.OOO pesetas anuales por la asis­
tencia de las familias pobres, nuiliendo hacer igualas con 
los vecinos pudientes El contrato se hará por cuatro años. 
Solicitudes hasta el 6 de Agosto al alcalde D. Emilio An 
tonio Yalls.

— La de id. id. — por defunción — de Berlanga de Dusro 
(?oria), con el sue do anual ile 750 jesetas, jiagadas iri- 
me^t'alnletlte de fondos municí|mles, por la asi.-tencin »Je 
105 familias pobres, quedando en libertad el profesor para 
contratar particularmente cou la-« personas acomodadas, 
hbcieaoo constar que ê tH vil'a reúne 2 290 habitante>. So­
licitudes lia^ta el 3 de Agosto al ale.ilde U. Benito Sauz.

— La de id. id. — por dimisión — de Villnslada de Ca­
meros ¡Logroño). Dotación anual de 500 pesetas, satisfe­
chas por trimestres vencidos del pre.supuesto municipal, 
por la asistencia de 1 á 80 familias pobres. Además, el agra­
ciado recibirá 2.250 pesetas anuales, pagadas también por 
trime-tres vencidos, por una Comi.sión ó fami ias pudientes 
de esta villa. Solicitudes hasta el dia 1.® de Ago^tü próxi­
mo, acompañando á las misma.s sus hojas de servicios y 
años de práctica, al alcalde Ü. José Sampelayo.

— Las de id. id. de Moratalla (Murcia). Hab. 11 250. 
Dotación 999 pesetas anuale« por la asistencia hasta 220 
vecinos pobres, pudieudo hacer igualas con Jas familias 
pudientes. Su ieitudes hasta el 2 de Agosto al alcalde dun 
Francisco García Aguilera.

a
»5

iro s a s  Grajeas Lope Rupérez
y completa curación «le las f ie b res  pa lúd icas 
r eb e ld e s .  Dichas G ra jeas  han eido sancio- 
nadas por la clínica en it.Unidad de casos, como 
preparado fanuacéutico de primer orden para el 
fibjeto indicado, y como excelente tOnico (á peque­
ñas dosis) en los casos de anem ia i debilidad 
é  in a p e ten c ia .—Al doctor qne no las conozca 
y desee ensayarlas, se le remitirá g ra t is  C. S. 
para su ensayo.
Depósito Central: Farmacia dei autor, Villa del Rio (Córdoba).

3 pesetas caja en todas las farmacias y  drogue­
rías de España.
Grandes rebajas, según la importancia del pedido.

1}

I

asi''tencia de las familias pobres y las igualas con los ve­
cinos pudientes. Solicitudes hasta el 5 de Agosto al alcalde 
U. Manuel Collado.

— La d'- id. id. de Moreda (Álava). Hab. 560. Dotación 
•500 peseta» anual*'», iiagada» por trirae-^Tre- vencidos por 
Ir asistencia de 16 familias pobres y las ’ giialas con 1-s ve­
cinos pndien'e.s. Solicitudes hiista el 4 de Agosto al alcal­
de D. Celestino de Laguarvlia.

— La de id. id- — por renuncia — del Campo de Veña- 
rnnda ( Sa’amatiCH). Dotación 900 peseta.s anuales por Be­
neficencia V la» iguala» con 12<' vecinos pudientes. Solici­
tudes hasta el 6 de Ago.«to al alcalde D. Casimiro Sagrado.

— La de id. í<l de Portaje ¡Cáceres). Hab. 1 000. Dota­
ción 999 pesetas anua'e» por la asistencia de 85 á 40 f.irai- 
lia- pobres y las iguala.» con los vec no» nndiente^. So'icitu- 
des hasta el G de Aj-'osto al al> alde D. Prudencio Matías.

«f ■«

GOHKESl’ONUEÍiClA
(A d ve rtim os  á nuestros suscritores que no se 

contestará particu larm ente n inguna carta  que 
no va ya  acom pañada de un sello de 15 céntimos.,
D. José Sánchez Guerrero. — Pagado Siglo fin Diciembre 

del 9.5.
n. Ramiro Ruiz Vidal. — Id. Siglo fin Junio del 95.
D. Estanislao Muelas — Id. S iglo fin Marzo del 96 y Bi ­

blioteca fin Diciembre del 96
D, Andrés Collado Pifia — Id SiGLO fin Mayo <lel 96
D Miguel González Salvá. — Id. Siglo fin Diciembre del 96.
D. Darío Encinas. — Id. id. y remiti<lo el número qne pide.
D Vií'ente Uberos. — I<1. SlGi.o fin Diciembre del 9.5.
Círculo de Recreo ( Valladolid). — El Sr. Nuevo avisa su 

pago Siglo fin Septiembre del 95.

BOLETIN BIBLIOGRAFICO

El e m e n t o s  d e  t e r a í ’é ü t ic a  o c u l a r  <ih  doctor
.4 . Bonrgeohi, vertida al casicllaiio tle la segunda e<iición 

francesa pnr el Dr. D Rodnlfn del Castillo y Qiiartiellerz■ 
Precio, 3 pesetas en toda España en las principales li­

brerías.

Es t u d io  d e  l a s  a g u a s  t e r m a l e s  c l o r u r a d o -
SODIOAS DE JARABA DE ARAGON, por D. Alejan­

dro de Gregorio y Guajardo.

m n  ISPEE
^  Con este título, la COMPAÑÍA COLONIAL 
J  acabado poner á la venta en su» dos estableci- 
A  míenlos, calle Mayor, 18 y20, y Montera,8, un

y de precio arreglado, que hasta la fecha sólo X 
se elaboraba de encargo para el consumo de ^  
algunas familias distinguidas de esta Corte. ^

1,75 ptas. ♦
0,88  -  ♦

, Precio del paquete (400 gramos).........
Y  Precio del medio paquete (200 gramos).

jD e r a t a iC o m p i 'a C o lo o ia lJ i ip /

— La» do» de id. id. de Arroyo del Puerco (Cácerea) 
Hab. 5.600. Dotacióa 1.000 pesetas anuales cada una por la

(1) Rogamos á nuestros suscritores que se fijen en esta 
■lección. Los que deseen obtener contestación privada á sus 
cartas deberán remitir un sello de 15 céntimo», pues de lo 
'ontrario se le» contestará en este lugar del periódico. 
Todos los pago» que se hacen por los señores suscritores se 
ei,naignan sin falta en esta sección. Deben, pues, éstos re 
clamar prontamente, á fin de evitar perjuicios, si no ven 
co asignados los que verínquen.

M i
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kVIcdalla de ono en la E x p o s ic ió n  de B a r c e lo n a .
Kn «Hla cppa (que provee al Kjército y a ia Armada, á laa Fac.ulta-ietí tte Me­

dicina y á 1()8 hospitales civiles, y cuyos producloH han merecidu informes favo 
rivh es de las Heales Academias de Maitrid ,\ rastíllala V'ieja, de la D.rección 
general de inanidad Militar, de las cliiiious oíieiales de Valladt lid. del Hospital 
Militar, etc., ele.) bailarAn loe señores profesores algodones liidrolilo, rioratailo, 
feuicado. salicíiico, iodofórmico; aiinuhadillas de celulosa, eslov>a |inri(icuda. lula 
¡ejida inglesa, lula tejida boratada; yutes {Mirificado, salicíiico. fenicado; catgu 
de los iniineros l, 2 y 3, catgut al ácido crómico, cauti-buc en lámina, compresas 
de algodón liigroscópico y antisé|»tico, crin preparada para suturas y desagrie, 
celulosa al sublimado al 3 por I.UÜO, gasas cloruro-mercúrica, feiiicada, iodofór- 
tuica, timolizada, etc., en piezas de 1 metro lie ancho por 5 de largo y en rollos 
de 10 centíinelroH de ancho por 5 metros de largo; el mackintosch, la seda pro- 
lectora, la feiiicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y 
vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida el catálogo que se remite g r a t is .____________________________

El U ich ^ Español.
AGUAS DE SOBRÓN Y SOi^ORTiLLA

Estas aguas bicarbonaiadaM sódicas son las mas acrediis'lae y concurridas de 
España pata curar tas afecciones de estómago, hígado, uñones, vías urinarias, 
artritismo y toda clase de enfermedades remnfiticas. Su nuevo propietario ba 
hecho en el Establecimiento varias é importantes reformas en consonancia con 
los deseos de su escogida y ca<la vez más nuirierosa concurrencia.

Instalación bidroterápica completa, fomla y habitaciones al alcance de todas 
las fortunas Viaje cómodo desde Miranda de Ebro en hora y media.

T em p o ra d a  o f ic ia l,  de 15 de Junio á 30 de S ep t iem bre .
Médico - Director, Dr. J. Eduardo Grurucharri.

Para más informes: Kit Madrid, depósito general. Paz, 5), principal, y en el 
Establecimiento, el Ailministrador de los Baños de Sobrón (Alava).

Se venden en todas las Farmacias y Droguerías.

Establecimiento Balneario de BOBINES
C P R O V I N C I A  DE  O V I E D O ^

Aguas bicarbonatadas sódicas sulfhídricas.
TeiiiperaUira, 13“ U. — lliiaibonato de s o h h , 3'.» centigramos por litro; ácido 

caibónico, ye centímetros cúbiros; gas sulfliidricu, 2,Hy. Carbonate feiroso, ioilu- 
to sodico. silicato sódico y abundanle materia orgánica. Especiales estas aguas 
para curar las nmiiifestaciones cutáneas y mucosHH del herjiettsiin y de la escró- 
hila, las dispepsias gástricas, infartos hepáticos, litiasis del riñon y del hígado y 
catarros de la vejiga y pulmón.

M é d i c o - d i r e c t o r :  D r .  W E N C E S L A O  V IG IL
Gran furnia en el Balneario, y luz eléctrica en el Establecimiento. Carruajes 

para excursiones á Covadoiiga, distante dos horas y media.
Temporada, desde el 15 de Junio al 15 de Septiembre.

Itinerario: Ferrocarril hasta lnfl.esto En esta estación esperan los coches del 
Establecindento, qne'recorren en cuarenta minutos loa 10 kilómetros que restan 
basta el Balneario por magnifica carretera que constituye del.ciuso paseo.

: ® í - > O [ ; i N S T R U I V l E N T 0 S  DE C I R U G lA ] - S “ 5 - : @ ®f Microscoiiios y Aparatos de Laboratorio. ^
> ÁNGEL BASASE it
\ Proveedor de la Real Casa, Facultades de Medicinu, Laboratorios y Hospitales Civiles A

y Mitilures. V
C A S A  FU N D A D A  h  L  A Ñ O  1840 í

- -  v>Único representante para toda España de la casa C- ZElSS DE lENá
Gran surtido de jerin ga s modelo ü o u x  *i,

< l e  <l i  v<*i*so.-s p v e c i o s -
S e  r e m it e n ,  á  p r c v in c ia s -  0

(¿©-©■O-SiCARM EN, 2 1 , W1ADRI

REPARTO OE OBRAS
ropariliiü ya á toJos 

los susdripiures de jirovir.cia'', 
el día 6 de Julio, el lomo I <ie 
la rnaifuífica obra fTiRanual 
de  IViateria M é d ic a  de 
los Dres. W. Uermil/.iU y A. E. 
Vul — caleilralicos respectiva- 
menle de Materia Médica y de 
Farmacología de la Universi­
dad de Viena.

0
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VINO D E  VIAL
L A C I O  F O S F A T O - C A R N E - Q U I N A

Aliniento fisiológico Gcoioleto.
Anemia.— Convalecencia.

Pérdidas de las fuerzas. -Languidez.- lnapetencia.
Perfectamente proporcionado y asimila- 

__  ble, el Vino F os fa ta d o  de V ia l es un
estimulante poderoso de la nutrición. De cierta eficacia, es el re­
constituyente general de todas las afecciones debilitantes

Farmacia Rué V ICTO R  HUGO, 14, LYON, y todas las Farmacias.

EQUINA;

A N T IS E P S IA  DE US M U C O S A S
BORICINA MEISSONNIER

D e s in íe c te n ito , M íc r o b ic id a .,  C i c a t r i z a n t e
N I  T O X I C A ,  N I  C A U S T I C A ,  N I  I R R I T A N T EEnfer/nedades de /os OJOS, de /as OREJAS, de /a NAMZ, de /a ¿AR//VGE, de /as V/as Urinarias, Ginecologia, Ulceras, puemadi/ras, Heridas.

La BORICINA se emplea en Polvo ó en Solución.
Depósito general: Sugrenio XiSBEE i calle del Bruch, lio, Barcelona.

V CN L A *  P n iN e iP A k C *  F A R M A C IA »

Q Q Q B Q IH B  Q El Q El O
T ra ta m ie n to  de la s  E n fe rm e d a d e s  d e l E s tó m a g o

ELIX IR  IIIRENQUEl
c o n  C Q C A . I N A  -  P E P S I N A  y  D I Á S T A 8 I 8

La CocalDí «tilma los dolores de Estóm^o y obra como tdnieo en la «conomia 
general. La Pepsina y la Diás'asis favorecen la digestión del bol alimenticio completo. 

SASTU iLO lAS I KETBÓSISESTiaiACALES I HASTÍOáo losALlMENinS I CONVALECENCIAS 
BISPbPSIAS I VÓMITOS | DIGESTIONES DIFICILES 1 DEBILIDAD OEHERAl

^PARIS.S, P ia ia d e  la Magdaisna, F ftR M A C Ifl U IRENQU E, 8 . Plata ae la Magdalena. PAfilS^

DEBILIDAD,ANEMIA,ENFERMEDADESo£laI1FANGI&
son curadas con la

F U C O G L Y C IN A  dil d G R E S S Y
Este Jarabe compuesto de plantas marinas posee todas 

las propríedadeS del A ceite de H id ago  de B a c a la o  con la 
ventaja de ser agradable al paladar.

LE PERDRIEL et C‘*, París.

« i i » r P M > n A n P »  p g L  C O R A Z O N  -  P A L P IT A C lO W g S  -  H I D R O P » » l * 8 ré«e.

I G l T A U N A d e H O M O L L E  y  Q U E V E N N E
'‘’¿ í¿ ;U d la -S rA rX 7 »” 3 "-

Tnv««rM?elS.lloV:u*^^^^
■ Oepóilto Q“  ; P»*» O OLLAS, 8, Ro* Oanphloa, Parla, / M u  flutnai Ftrmtoiu.

T
«/ C L O R H I D R O - F O S F Á T O  (J« C A L  C R é O S O I A D O  

May btea toler.da. e iu  aolucioo permita sola la larga duración del I 
tiatam irnto y ea oompiaianirata aotorbida. condicione, necosariaa

tiara obtener renultadoa duradero*. Electo» bueoc.a y rápido* *obr* | 
M vt.i* digeitlva*. el e*t*do general y ia* Isaionea lócala* «n

la» TU B E R C U LO S IS ,
la* APSOCIONBS SRONQUIO-PULMONARBS 

i>* SSCROFULASi •> RAQUITISMO.

''$Ukw» taáiaB4nv̂ ‘ü

G U .i^ G iO N
de to d a s  A te c o io n e s  p n l m o n m e s

MEOALU DE P U t í . Pt^iCELONA 1888

CAPSULAS  
^CREOSOTADAS'

fdel Doctor F O U H N I E I l l
i—< P * i— ^  

ú n ic a s  p rem iad a s
En l a  E xpos ic ión  P ar ia  i8 7 $

EXÍJASE LA BANDA OB 
Oa HANTU FmHA:iA

ÍA R IS
Todo-s Ine que padecen dei pecho deben 

tomar las C psiilas dei Doctor F0Jfi/íl£R- 
22. Pl. de  la M ade le ine  París,

D e p ó s ito  en  to d e s  P a r m n c ie s

\'}W\

ADTORIZACIOH DEL ESTADO Y  DE LA  ACADEMIA

SAINT-JEAN 
IMPÉRATRICE

!« ( tnejore» igOM de me»» 
Ap*ntiT»í, muy digeíii»»» 
Afeccione» del estómago.

PRÉGÍEÜSE
n 'i Á e T l i ^ C  Aleccione» del hígado, de lo» rizones.OESiREE “ iedra. Diabete», CÓUcoi.

r tw i í t í iM í*  iü a c í »  W -T tis M » ; a n a io i iD »

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

< i  EXTRANJEROS ;}>■
Desde el l.° de Julio de 1890, 
ia SOCIÉTÉ MÜTUELLE DE 
PUBLIOITE (61, rué Oaumar- 
tín, París), de que es director 
Mr. M. Lorette, es la encarga­
da EX O LU SIV AM EN  TE de 
recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico.

8c
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Erptina TVON
Solución nol'mal de Cornezuelo de Centeno.

Este compuesto, cui-a fórmula fué 
Ideada poi Mr. Yvón en 1877. contiene, a 
dilotcucia tic otros, una dosilicaclón 
rigorosamente normal y constante ; un 
ce..tituetro cúbico representa un 
gramo de cornezuelo de centeno.

Es Inalterable, conserva sus propleda* 
des iiuleíluidamentey representa la tota* 
lidad (le los principios activos del corne­
zuelo, sin llevar, en cambio, las subs* 
lancias inactivas y hasta peligrosas que 
al cornezuelo acompañan generalmente.

Esto es y a  un motivo de supe­
rioridad sobre las dem&s prepara­
ciones similares.
•  Administrada por la via digestiva á la 
dosis de 20 á 6U golas, la Solución nor­
mal de eornexuelo de oentenodetlene 
las Hemorragias, las Hemoptisis y 
los £7pistasis; determina las Contrac­
ciones del útero y del Estómago y 
modifica favorablemente los diferentes 
estados atónicos de este último órgano; 
finalmente, obra con verdadera eficacia 
en las hematemesls y en las U icera - 
ciones del tubo digestivo.

Empleada dicha solución, en inyec­
ciones hlpodérmicas particularmente, 
detiene de un modo rápido las Hemo­
rragias, tan temibles siempre, que 
pueden presentarse durante el parlo como 
después, •'provoca las contracciones 
uterinis y facilita la expulsión del 
feto. Disminuye y algunas veces hace 
cesar completamente las pérdidas de 
sangre consiguientes á la existencia de 
Tumores fíbrosos y  Cancerosos. ES 
de una eficacia maravillosa en los casos 
de prolapsus del recto y contra las pér­
didas hemorroidales. La inyección debe 
pi aclicarse én sitio Inmediato al de la 
hemorragia y á la dosis de 1/2 á 1 centl- 
melio cúbico, pudlendo repetirse la 
inyección sí el efecto que se busca no 
se produce con la rapidez necesaria. gias nerviosas, NeurosTenia, etc.

Cada ftasco debe llevar nuestro sello de garantía.
PARIS : Farmacia YVÓN y BERLIOZ, 7, Rué de la Feuillade.

Hepóaito en todas las principal' s Farmacias y  Droguerías.

Elixir YVÓN
PO LIBR O IH U R AD O

El bromuro de potasio es, sin duda, el 
único especiüco de las afecciones nervio­
sas; pero por mucha que sea la pur<za 
del bromuro, cualquiera que sea la forma 
fani acéutlca, bajo la que dicha sub.'.lan- 
cla se presente, no ha Mdu posible hasta 
boy, cuando se le administra soio conti­
nuar mucho tiempo el tratamiento sin 
que sobrevengan accidentes penosos. 
S.n embargo, se puede conservar y basta 
aumentar la energía espeuilica de este 
medicamento asociándole a los demás 
bromuros alcalinos; y de otra parle, se 
evitan todos los accidentes a que antes 
nos referimos, uniendo á dichos bromu­
ros algunas ŝubstancias amargas, tónicas 
y calástlca-,: muy á propósito las prime­
ras para dar tonicidad al estómago y 
para mantener ó, en caso necesario, 
excitar el apetito, y las segundas para 
prevenir cualquiera nianlfestacicin cere­
bral ó cutánea, como quiera queproducen 
una derivación intestinal, que es tanto 
mayor si el medicamento se administra 
á dosis crecidas.

Esta feliz asociación se realiza con el 
E lix ir Follbrom urado de T vód , el
cual contiene por cada cucharada ordi­
naria 3 gramos de bromuros ó sea un 
gramo por cucharada de las de café. 
Merced al empleo de este Elixir, el tra- 
tamiemo puede continuarse meses y 
hasta años, si se quiere, sin temor á 
ningún accidente. Los éxitos casi cons­
tantes obtenidos desde hace 20 años con 
este Elixir han sido origen de imita­
ciones numerosas y asimismo de adulte­
raciones contra las cuales debemos pre­
venir al cuerpo médico y al público. 
XNDIOACZON'ES FElZrCIPAZ.ESa  
Afecciones nerviosas, .Epilepsia, 
Jfisieria.Coread Baiiede San Vito, 
Convulsiones, Asma, Insomnios, 
Neuralgias, Jaqueca, Espernrate­
rrea, OlicoBvria,Diabetes,Gastr al-

JARABE A N T IF L O G ÍS T IC O  de
F a rm a c ia , CA.Í,L,B DJB M M VOhl, I SO ,  FA B JS , g e n  totías las r 'a r iim c ia s

I El JAH ASF: d e  B R íAXVTrecomendado desde su principio, por los profesores 
Laénnec, Thénard, Guersant, etc.; ha recibido la consagración del tiempo: en el 

I ano 183» obtuvo el privilegio de invención. VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo a las personas üencauas, como 

Lmujeres y niños, su gusto excelente no perjudica en modo alguno á su eficacia, 
contra los RESfRHDOS y todas las UFliMACIONES del PECHO y de los IHTlsmOS.

J A R A B E

[1
DEL DrCHURCHILL

Al cabo de algunos dias después d e^  
Iprincípiar el tratamiento, disminuye la[f| 
los, vuelve el apetito, cesan los sudo- h

II res y el enfermo siente una fuerza ylH 
un bien-estar enteramente nuevos. A eso r* 
se añade, poco tiemiio después, uncam- L” 
bio muy sensible en el aspecto del en- i||

Iferino. Las evacuaciones se regularizan, 
el sueño es tranquilo y reparador y se.H 

I manifiestan todas las señas de una bU-M 
tricíon fácil y normal

! Este Jarabe contiene los elementos de^'

Ílos huesos, el fosforo y la cal, y con- 
viene especialment á los niños, á 
ramerea embarazadas y á las nodrices. N 
■ Exigir ios /'ráseos cuadrados con lalMJ 
firma dfil Doefor Chnrchill, y la marcaRs 
de fabrica de M. S W A N N , farmacéu-L"J 

I tico químico, rué Casiiglione, París, rw 
I — Precio : 4 francos en Francia. «  
S£ ESPENDEN EN LAS PRINCIPALES BOTICAS [H

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦
DISPEPSIAS -  G A S T R A L G U S ^

Pepsina Bondault
a Al prescribir sencillamente: Pepsina,el 

■I farmaceuticii se hallii obligad" a no dar 
» Riño la (iei Codex. Esta pet:r.:-z.'i no debe 
« peptouizar sino SOv-cio eupeso de ¡Ihrmn, 
a mientras que ia Pepsin a  Boudanlt 
3 peptoniza 50 veces sm peso.

« El Vino y el Elixir 8e pí'psln.-» del Ooilc*
< no deben peptouizar nia.'t que la mitad de «n 
( peso de fibrina; mieutias que el Vino y el 
€ Elíxir de Pepsina Baadault, pepto- 

1 nizan d03 veces «u peso de fibrina,

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

r iA E D iC A C íO P J

d i s p e p s i a
Anorexia
Vómitos

U E H TE 3 1 A

C H L O R H í D R O - P E P S I C A
CHLORIDRO-rrpsicos
Ai'mrgoa y
(■'<' rmentos
•U.:cetivos

DOSIS ! Una coplta ó” pildoras ú cada comida; Hiuoí.l cuchanuJ.i
I PARIS, COLLIN y C *, 4 0 , Jtce do üisubouje, v en :.nj.is Ijs fo nrs-¡as

ROB B O Y V K A Ü  U F F E C T E D R
Cora todas las Enfermedades que resultan de Vicios de la sangre, como Escrófultigg 

Eesema, Soriasis, Uerpest í iq u e n , Impétigo, Gota, Reumatismo, ’

ROB BOYVEAU-LAFFECTEUR
X>& 'VO Z»X 7R O  X>S P O T A S I O

eura los accidentes sifilíticos antiguos ó rebeldes : Vleeras, Tumores, Gomats 
Exostosl», asi como el l.in fatism o, la Escrofulosa y la Tuberculosa, 

il»Mru,tauJ.ra»]»B,r^lO2|nMSl«ll•u•llsl•>llNTVUi)•l.AfrECIE0R,ríBttlulurar■ullf,

T
Desde el 1.̂  de Julio de 1890, 

la SOOIÉTB MUTUELLEl DB 
PUBLIOITB (01, rué Oaumartin, 
París), deque es director Mr. A. 
Lorette, es la encargada BX- 
OLDSrVAMBNTB de recibir los 
r.T>pr-ioe extraejerofl para nuea- 

t'o  periódico

Ayuntamiento de Madrid



GRAN BALNEARIO OE ZÜAZO
(  X j ^  )AGUAS SULFURArO-SÓDICAS NITROGENADAS 

Pren'.iadas ccn m\ií niGt̂ alias de ORO y tres de PLATA.

El crédito miiverf-al qne ha aU-auzado ef-te importante h>tablcciniicnto, ee 
■ a ii;ejor jíaranlÍH de la» viiUuit a cuialivas de ('Stna especiaifh agna» luiiieia- 
les en toda.s lua et/ernicdaries crotiicax del Organo respiratorio, et-an ó no dui 
lénica» y nial(juii-ja el lugar de e^te aparato en qne t-e lialieii iocalizadaM. La 
reliz aH( cia< ióii mineral .<e) svljitro de sodio ai nitrógeno qne poseen, llena Ja 
iloble indicación que el médico s< piopone en la mayor pane de los enferinoB 
de piecho y gaiganta que con t-iida fiecuenc.ia lo necesitan; demostrado pal­
maria mente Con loe satisfactorios rt untado» obtenidos en enfer mos, y que no 
consiguieron con ninguna agua inineral dolada tan sólo de uno de estos dos 
[irincijialíhiiiioe facloree, 1-a So'dedad jiropietaria, deseosa de correspoimer á 
ia nnmeiüsu y stlecta concurrencia que acude en busca de mi salud, no iia 
petdi.nadü medio ]iaia proporcionarJes cnanto aconseja la ciencia médica ino 
deina, montando al efeclo un Balneario lie nueva planta, dolado de cuanto 
más útil re (•(■nf.ee en el extrai jero piara conscgn.r los mejores retuliados. 
Un m illón de p e s e ta s  gastado en las nuevas obras demuestran la iiii- 
(lorlancia de las mismah, comprendidas en ellas un suiduoso hotel con fonda 
de loiiner orden á la española y france»a paiatodas las clases de la suciedad; 
elegantísimo salón de tiestas; café y biliaies; pireciosa Capilla pública; gale­
rías cubiertas pora paseo y un gran parque para recreo, iluminándose todos 
los editicios con pxofusión de luz eléctrica.

La Dirección bacultativa está a cargo del acreditado especialista en lasen- 
fermedadr*H del órgano respiratorio Dr Ledo, médico-director on propiedad y 
por oposición. servicio de ia fonda está á cargo de un personal coaipeieii- 
lisimo, y sus precios ai alcance de todas las furlunas.

Itinerario. — Línea de Câ t̂ejón a Bilbao, á 23 kilómetros de Miranda de 
Ebro, con estación del ferrocainl mulada Zuazo, á 600 metros del estableci­
miento, con cuatro correos dianos y telégiafo público.

Temporada oficial: Del 15 de Junio al 15 de Septiembre.
Pedidos de aguas y haliilacicnes, al señor AdiuíRlstrador del EstablecimieRlo.

ííOTA.*— La luinerahzacioii tUí esta» aguas es tan impxjitaiite, que coiitie- 
r.e dit z veces n a» siilj'nr’i de si tlio que la» de Beleni iKavarra) tJ. L. G.) y cin­
co veces mas que Aguas Buei.us d<- Francia, Vuufrrets y i^uchon iF. G._).

Gerente de la Sociedad, D. JUAN CAKO Y CCMPAKÍA. -  VITORIA

'i-' •  •  • o

C l o r o - B o r o - S ó d i c a s  á  l a  C o c a í n a .
Estas pastilla» las recomiendan eroinentes profesores, 

porque reúnen á la acción calmante, tónica y anestésii a 
de la cocaína, la astringente y antipútrida de los com- 

* puestos bóricos y la elindnailora del clorato sódico.
Son, pues, de utilidad incontrastable en las anginas, 

ronqueras y en todas las infliui.aciones de ia b 'i-a y gar­
ganta, ya sean crónicas ó agudas. Se remiten por correo.

f . '  Farmacia B c n a i c S -  
Rúnez de A rc e j  17.

tAntes Gorguera).

ó :

..Cp

\

ni A l
PARATO ATJIIATRICO 

I f s E e B i z t s e E a .
Inhalaciones ]jermaiienlc8 de 
ázoe, naltol, ácnio osmico, ettó- 
tera, ele., para eJ tiiUamieiilo de 

“  la lubcrciiloei» jiuiiii»nial y de 
más ení* imeuades del ptebo. Aduiinisliacióu del oxigeno. — ioüelos explicati­
vos gratis.

Greda. 3 y 5, 3.  ̂ derecha, Madrid.

k G l i c e r c f c s f a t o s  d e  C a l  f  S o s a ,  I
Los gliceiofosfatos son compuestos 

njgaiiiciis mu;, poco estables que se 
iiaiisformaii en fosfatos con la mayor 
faeilnlad. Así es que la forma de ad- 
iiiinisl rarlos iio es indiferente, pues 
llegado este caso, pierden toda su vir­
tud terapéutica El Sr. Basciifiana, 
que ha hecho, en unión del Dr. Alci 
na. un estudio minucioso de estos 
compuestos, ha conseguido asociarlos 
Con substancias que. sin modificar en 
nada sus propiedades, evitan su des­
composición. El preparado cuyo' 
nombre encabeza este anuncio es el 
qne tenemos el gusto de ofrcí'er á la 
(dase médica, que dehe estar preveni­
da contra las imitaciones nacionales 
ó extranjeraa para lo cual le recor­
damos la clave del análisis de estos 
inedicainentos:

1.® Evapórese la solución áseqtie- 
dad en cápsula de porcelana, y debe 
quedar un residuo negro al principio, 
y blanco al final, si la acuón del fue­
go ha sido bastante continuada.

2.0 El residuo blanco de la ante­
rior calcinaci()n, disuelto en agua des­
tilada, trátese por un volumen de so­
lución de molibdato amónico, adicio­
nada de ácido nítrico: debe obtener 
se un auundante precipitado amarillo.

3.0 La solución original tratada 
por el mismo reactivo molibdico no 
debe precipitar. Si en esta reacción 
se obtuviese precipitado amarillo, se 
ñal es de que contiene fosfatos.

Aparte de estos caracteres quíroi 
eos, la solución Basciiñiiiia se recono­
cerá por llevar un precinto en el fras­
co y otro en Ja caja, con ia firma del 
autor.

Diríjanse los pedidos á los depo­
sitarios exclusivos de España, seño­
res M atute Herm anos farma- 
c a  y  «iroe-uería, Cáf^iz.— Depó­
sito en Madrid : Sres. Hernández 
Herm-inos Jacometrezo, 60.

Í M  M í r g a r í t í
L O E O i a i E S

anUhiliusa,anHherpeHca,<tntie8crofulo8a, 
antiparasiiaria, antisijilítica y en alto 

grado reconstituyente.
Según la L A  P E R L A  DE SAN  

C A R LO S , Dr. D. Rafael Martínez Moli­
na, con esta agua se obtiene

Za Salud á domieilio.
En el último año se han vendido

Mas le 2.000.000 le perps.
La clínica es la gran piedra de toque 

en las aguas minerales, v ésta cuenta 
50 AÑC;S DE USO G E N E R A L  Y  
CON G R AN D E S  R E SU LTAD O S, 
para las enfermedades que expresa ia 
etiqueta y hoja clínica.

Depósito central, Jardines. )5, 
bujo derecha, y se vende también en 
toda» las fariña ian y droguerías. Su gran 
caudal de agua permite al gran Est.c 
blec m iento ae Baños estar abierto 
del 16 de Jumo al 16 de Septieudire. Hay 
fonda, tres mesas, comodidades y bara­
tara.

Ayuntamiento de Madrid
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Preparados de Nnez de Kola
DE A. COlPEL

G R M D U i ,  E Ü Ü P ™  H W J i S
Verdadero tónico del sistema nervioso.

RptoB productos, excelpntemftnte preparados, han sido en­
sacados con pran éxito por la eeneraUdad d<* las emínenelaa 
médicas de esta Corte en las fiebres^ diabetes^ sane* 
mía, c o n va le c en c ia s ,  d is en te r ia , a fe c c io n e s  
ca rd ia cas , ca n san c io  f í s ic o  é  in te lectua l.

Depósito central' Bart)u illo , I, iVíadrid, y en todas 
las farmacias y drojrueWas de Kspaíia.

VINO IODO-TANICO
Y  V I N O  i o d o - t á n i c o - f o s f a t a d o

rBBPAaAOlÓN ESPECIAL UB

A .  C O I I » E L
El mi jor medio de administrar el iodo. 
Constituye un tí'mico excelente en los casos de 

Bocio, Escrófulas, Tisis y Leucorrea, y sustituye 
con ventaja á todos los preparados de a c e i t e  de 
h ígado  de b a ca la o , á los de quina y lus 
fe r ru g in o s o s .

Deposito central. B arqu illo , I, M adrid , y
en todas las farmacias y droguerías de Espafia.

Enfermedades del Estómago
P A S T IL L A S  C O M P R m m A S  DE R U IB A R B O

D E  O O I E E E

Inapetencia, dispepsia (digestión difícil), extrefii- 
miento, Hato, nntibiüoso, purgante snave y segare.

P A R O m L L O , 1. f a r m a c i a

■*V-»

JARABE DE ESTIGM AS DE M AIZ
Y  B O R O - C I T R A T O  D E  L I T I N A

DE R A M Ó N  A,  C O l P E L
Contra la gota, cálculos úricos del riñón y vejiga y csta- 

rro de ésta. Frasco, 6 pts Barquillo, 1, farmacia. Madrid.

H E L E N I N A
T ra ta m ien to  cu ra t iv o  de la  t is is  

y la tu b ercu los is .
Se dan prospectos á quieneiH lo soliciten. Depósito centra! 

faruiacia de A Coipel. Barquillo, l. Madrid.

URBERUAGA DE UBILLA
MARaUIAIA CViZCAYA>

ESTABLECIMIENTO BALNEARIO DE PRIMER ORDEN
M odelo  en cunfoi t y s e iV icu » de mesa, así (roni" en las instalacio­

nes de las s a la s  de r e s p ir a c ió n ,  inha lac ión  y p u lve r i­
za c ión .

Abierto al público de 1 5  de Junio á 3 0  de Septiembre.
AGUAS AZOADAS-BIO aRBONATADAS 

Tres manantiales con temperatura de 27° centígrados.
CAUDAL EN UNA HORA, 32 622 LITROS

Estas aiíuas, cuyo <ieterminismo terapéutico está demostrado en 
más de 30.000 enfermos, son eficacísimas en casi todas laa enfn mería- 
des del apayitio respiratorio, finís ¡mlmnnar, enjisema, coqueluche, hron- 
guiiis cró'iica, asma, laringifis y toda clase de padecimientos ele la gar­
ganta y fosan nasales También se modific n algunas del aparato diges­
tivo, enrazó» y vian /irinari' s

Véase ia monografía de URBERUAGA, que se remite gratis á quien la pida.

B •M
I

S I3

PEDRO R A M O N ,  Ortopédico.

CON líEAL PRIVILE&IO  ESCtUSlVO

Aparatos especiales para la retención, alivio 
y curación de tod t ciase de hernias, dolencias 
crónicas de la región abdominal, descenso y 
volumen dei vienlie.
CLIVhiMV' Lasque aprecian su salud usan 
l 'l . l in h  1 ' la privilegiada faja recoge-vientre 
P. RAMON, recomendada por toilos Ins seño­
res médicos como la más higiénica, preser cativa 
y cwativa {evita los aViortos, descenso del vien­
tre y de la matriz). Diduis aparatos y vendajes 
especiales P. RAMON, han obtenido tres rea­
les privilegios de invención y han merecido la 
aprobación de la Real Academia tle Medicina y 
Cirugía de Barcelona y de otras varias. Envío 
gratis del folleto.

CARMEN, 38, I.'', BARCELONA

^ W
"3

c o f i

H
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YODOTÁNICO
E l m ejor medio de adm inistrar e l Yodo.

M«o •■•iCáVe ^
r tó s is  j o!i0 .0 5  de  Y odo . 

O de  Tanii
por cucharaá* 
de las de sopa.

1* •------~~T̂ f

h r í  i
IID1UMD 9CNUIUI 

naiaAHtrAPc?
I w» raer* «»i»6e

IM W«<I4A

Sustituye el JLceite de Hig'ado de Bacalao, 
la Gíuina y  los Ferruginosos.

LINFATISMO. ANEMIA
AMENORREA

ENFERMEDADES PULMONARES
■¿. X X i j r o ,  B A R C E L O N A i  —  D e p ó s ito  e n  to d a s  la s  F a rm a c ia s  a c re d ita d a s .

iLlcor del D! L .  A  V I L  L  E
Especifico probado de la liOTA y UEUMATISMOS. calma los doloresj 

los mas fiiei les. An ion pronta y s-giira en todos los periodos del acceso.
F. COMAP. et F IL S . 28, Rué Saln t-C lám le. P A R IS  

V E N T A  P O R  M E N O R  : Kii to a » -  l » t  F A R M A C I A S  y D R O G U E R I A S

Gota
REUMATISMOS

a rtC C iÚ M É S  n a  a p a r a t o  r e s p i r a t o r i o  “ T a B E R C U lP S IS

Á M T 1 SERTM<DO ■ W C O W tP A R A P LE
17 Y TOPAS LAS F a BIÍIAOIíUI MfflS 43 ffvf Bt SAllITonoê PE R FE C TAm E W TE  T O L E R A D O

Aotigna Farmacia BAOMÉ. E N F E R M E D A D E S  del E STÓ M AG O

G O T A S  A M A R G A S  í S e  G I G O N
Preparadas segnn laTerdadera Fórmala deBAUMÉcooiaHABAde SAN*YGNACIODispepsia* flatulentaSt gaatralglaai pSrdIda del apetito, plrdele, eitimnlaote enérgico del estomago, 3 á S  golas legan la prescripcioD medica antesde las dos prÍDcipates comidas,—l'AECioiel frasco coma gotas,3(r. F arm acia  0 X 0 0 1 7 1 7, Hue Cof j-Héron,  P A H I S ,  / an todas lat Farmaoiat.

A p i o L o 'D - J o r e t y H o m o l l eL a  A m e a o r r e a ,  la  D i s m e n o r r e a  y  la  M e t r o r r a g i a  ceden ráp id am en te si se u san  la s  C á p su la s  de A P/OL de JO R ETy HOMOLLE.E ste  m e d ica m e n to , verdadero regulador' de la menstruación, no ofi’tice p e lig ro  a lg u n o  aún en caso de preñez.
P A R I S .  F a r m a c i a  S R I A N T ,  4 S O ,  R u é  c e  R i v o i . i v  x o d a s  P A R M A C i A a .

E X T R A N J E R O S

Desde el l.°  de Julio de 1890, la

SOGIÉTÉ MUTUELLE
DQ

P U B L I C I T É
61, rué Caumartin, París

de que es director

MR. A. LÜRETTE,
es la encargada

EXCLUSIVAMENTE
de recibir los anuncios extranje­

ros para nuestro periódico.

u

su
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